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A D V E R T E N C I A . 

l o s señores suscritores de provinc ia cuyo 

aborto termina en fin del presente mes, se ser

virán renovarle oportunamente p a r a no expe

rimentar retraso en el recibo de nuestro d i a r i o , 

O T R A . 

Siendo muchas las reclamaciones que hemos 

recibido de varios señores suscritores de p r o 

vincia por extravio de los sellos de franqueo con 

que hadan los pagos, estamos en el caso de 

suplicarles que se s i rvan certificar las cartas 

en que los remitan; ds otro modo no podemos 

responder de las cantidades que en aquella 

forma se nos e n v í a n . 
_ ' iMMim « • I I I M I ' I " " ' ' l ' ll l' ' l l ' 

D E S P A C H O S T E L E G R A F I C O S . 

DEL EXTERIOR. 
-QOJ ' i " COI8ÍEQÍD £ií .IfinpJfeÍjfliDI üolíííJOiilt 
París 25.—El Monitor de hoy publica un articulo 

acerca de la cuestión romana, en que dice que h a 
biendo llegado á ser esta cuestión el principal 
asunto político, es preciso recordar los esfuerzos 
qae ha hecho ol emperador en favor de la conci
liación. El periódico oficial publica una carta del 
emperador, del 20 de Mayo del presente año, en 
que encarga á ¡VI. Thouveaol que proponga un a r 
reglo, bajo las bases de la independencia del Papa. 
Según este arreglo, Italia se debía comprometer á 
respetar el territorio que posee actaalmente el 
Pontífice. El Papa d^bia hacer en sus Estados re
formas muaieipales y provinciales. Inserta en se
guida el Monitor una nota de M . Thouvenel for
mulando las proposiciones, y por último la con
testación remitida por M . Lavaletto en 23 de Ju
nio, en que traslada este la negativa absoluta da 
da por el cardenal Antonclli á esta proposición. 

Parts 26.—Hay noticias de Nueva -York que aU 
canzan al 16 dal actual. Se habla de una batalla 
dada junto al Patoraac. Los federales que so h a 
llan en Harper'e-Ferry estaban rodeados por las 
tropas del Sur, y se cree que se rendirán. Los con
federados siguen avanzan-lo Qa el Ebtado Pensil-
Tania. Roina gran agitación. El Fort-Times acusa 
al gobierna de Washington de debilidad. 

Las noticias da \Tera:ruz del 1.° anuncian quo 
Lafuente y Doblado se, hallaban desacordes. So-
guian los pronunciamientos en favor de los.fran-

''üülffkB M db (vofiisn la as i i ú ' m i edt?h oasnuBiJ 
Se hablan repartido en Veracruz circularea 

españolas en que se recuerda á los mejicanos su 
origen y se les exhorta á establecer, una, monar 
quía, poniendo en. el trono á una princesa es-

Atenas 23.—Se ha dado una amnistía para los 
emigrados á consecuencia, da los sucesos do 
Nauplia.: -; .KBháíaate Rtehd d e iúa* mhuio 
' Turin 25,—El príocipe Napoleón y Rátazzi han 
tenido una larga conferencia. 

Ragusa 25.—ünkrdovich ha salido para la Her-
¿egowina, y K'vrschid-Bajá para Scutari, llegando 
el acta de sunisioa de üaka lo t i ch y dejando fir
mada una amnistía que comprende á los subleva
dos de Herzogowina, 
6D i h m o m d ¿ Küzteuiq aob 

Mirko ha sido" amnistiado, pero queda eu el 
Montenegro como simple ciudadano. 

Los insurrectos de Herzegowina, reunidos en 
Zubel, esperan á ^ n k a l o v i c h y le preparan fes-

Turin 25.—Ayer llegaron á Genova el príncipe 
Napoleón y la princesa Matilde, y salieron á las 
dos para Tur in . 

El almirante Pricci dió un banquete á los oficia
les de la escuadra portuguesa. El general Roy la 
brindó en honor de la generosa nación que dió la 
hospitalidad al rey Carlos Alberto, primer mártir 
de la independencia italiana, 
j Los augustos viajeros llegaron ayer á las seis 
de la tarde, teniendo ana recepción propia en el 
embarcadero del ferro-carril, en donde lea espe -̂
raban el rey y toda la familia real con la comitiva 
de palacio. Por la noche hubo iluminación. 

5ruseías 25.—La entrada del rey Leopoldo en 
esta ciudad ha sido brillantísima y eutasiaata. 

El Congreso internacional sobre el progreso de 
las ciencias sociales, sigue tranquilamente el curso 
de sus-discusiones. 

i>5Win25,—El iVomforde Pruna anuncia que el 
presidente del Consejo de ministros ha sido reem
plazado en su puesto por M . do Bismark Schoa-

pWMMiíeosa sup b£j{ü&fiiL aie üfcfleiqaioo es: eur 
La Cámara cont inuará sus sesiones ellunes. 

Munich 25.—El gobierno bávaro,: en la respuesta 
que da á la nota de Prusia sobre el tratado co
mercial, persiste ayer en su negativa razonándola. 

Marsella 25.—Según cartas der Cónsfcantinopla ' 
del 17, las hostilidades continúan en Zéitoún, Los 
armenios del Taurin han rechazado varios ataques 
de los turcos. Aziz-Bajá ha sido llamado á Cons-
tantinopla, y depuesto de su cargo por el mal re
sultado de sus operaciones militares. Fuad ha en
viado un comisario éxtraordinário, al cual, á peti
ción del embajador francés, sa han agregado dos 
delegados armenios, 

Parts 25.—Di cese que la India inglesa está atne-
z&da do insurrección. Varias tribus del Sur y del 
Oeste están ca abierta hostilidad con las autori
dades inglesas. 

Toda la prensa de esM'capital acoge favorable
mente la publicación de los documéntós relativos 

; á la cuestión romana. ,BJ3flidñg !9i3 ¿Í'.'ÜJ 

Londres 25.—Los confederados avanzando han 
ocupado á Lesbui'go con grandes fuerzas. Los fe
derales con grandes masaste éj'círcito so preparan 
á marchar contri), ellos. 

Parts 2G..—Quedan el 3 por 100 á 69-40; el 4 1/2 
á QQ-2^; el interior espapoí á 49; el ¿xterior á 00; 
la diferida áÓ0T y íai amortizablfi á 00. V,. ' '.' • 

Londres 26.—Quedan los consolidados do 93 3/8 

ÍiW.inoD ül fiilfloo aaelJnoo ee £lÍ8 n9 oifp si 
- . • . I ' h ^ 

unifi* 

i'tili'o £131111 

-nsDoae oe eup eolüoiJifi toad e 
81 ii 

l o io í JBI eb 
9X9 no ob 

-r*—.—-— 

tentación con que SS. M M . y AA, acaban de ser 
recibidos en esta capital, son indecibles. El coche 
real apenas ha podido abrirse paso por entre la 
multitud de gentes que victoreaban y aclamaban á 
SS. MM. y A A . La entrada de los Reyes en Cádiz 
ha sido verdaderamente triunfal,» 

SS, AA, RR, Ins Sermas. Sras. Infintas doña 
María del Pilar Barcnguela y doña María de la 
Paz continúan en esta córte sin novedad en su ím-
portante salud. 

-V . m . 

Estamos de acuerdo en un todo con las apre
ciaciones que en el siguiente artículo hace hoy 
nuestro apreciable colega E l Contemporáneo: 

«Aunque algunos periódicos ministeriales ase
guraron que no se abrirían las Cortes hasta'prin
cipios da Diciombra, ahora corren otras noticias 
sobre esté asunto. E l Consíiíttctonad decia en su nú
mero del jueves que aún no se habla determinado 
la época en que se hubiesen de reunir los cuerpos 
colegisladores, y en el número del periódico, fran
cés La Patrie que llegó á nuestros manos el mismo 
dia, se insertaba uiía correspondencia de Madrid.^ 
qué, cjmo todas las que publica este periódico, es 
de origen ministerial, y en ella se asegura que las 
Cóctes serán convocadas para el próximo No-

Ya en otra ocasión hemos maniféstado lós 'g ran-
des motivos ds biea público, que, no solo acoase-. 
jan^ sino exigen la inmediata reunión do las asam 
bleas políticas de la nación, y aunque algunos pe 
rióditos miaisterialss han disentido de nuestro pa
recer, es la verdad que no han opuesto ninguna ra-

!zon plausible á las queiservian deapoyo á nuestra 
tWM. s800-1,9^ ob ow^"11 ala teb l e w * ii tofoflailli 

' Nolpárece sino que los amigos de la.situacion, á 
pesar da sus alardes de constitucionalismo.y de la 
gran eonfianza que tienen en los cuerpos colegis
ladores; no sienten el menor deseo de que se dis--

' cutan con amplitud por los representantes del pras 
los actos del gabinete que ellos han elogía lo, y 
que deben creer tan buenos, que;no solo resiatan 
el análisis de las oposiciones, sino que contribuyan 
áaumen ta r 1» gloria de sas.patfonos, -

Pocos diais han trascurrido désda que publica 
naos nuestro último, artículo para demostrar la ur
gencia do reunir las Górt'js, y* l á i rabones qua éaí1 
tonces dábamos, no solo subsisten, sino que'se 
han agravado habiendo ^ur^ido o t r a s . n M l j i ^ i , 

La tarea quo tiene que Tteñár 'el actual Cóugré -
so, si ha da eocressondei: a las esperanzas que hizo 
concebir á la nación cuaado se hicieron las elec
ciones, está casi por empfzu , porque aunque ha 
discutido y votado el "proyecto de ley para el go-
biernOi económico-administrativo déi laa ipfetiówas, 
aún no se ha aprobado el do libertad de imprenta, 
y ni siquiera han evacuado ¡as respíctivas comi
siones sus'dictáménes'sobre dfros dos proyectos de 
ley, que sin duda son los más lntereaantoa y los 

. ; Noi^ay para.qoé da?icíqu.e los ,j¡rat¡>ajos.;legÍ8lar 
tives á que en el párrafo anterior yo aiude son el 
proyecto de ley municipal y'el qüá' tiene por obje
to la reforma electoral y parlamentaria; las necesi
dades que con ellos quitaren satisfacerse: no solo re 
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MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

El presidente del Consejo de ministros al exee- ¡ f a ™ ^ p ' ^ n t o 'remedio, ^ ' ^ ¿ ^ P U m m ' ^ 
lentísimo señor ministro de la Gobernaeion: | ^ W ^ n ' * « r m , « f T O X í i» ĈTJKO mm wvtHmwnn 

«Cádiz 26 de Setiembre dé 1862, á las siete y 
veinte minutos; de la tarde.—Él entusiasmo y oa-

lirl 
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R É V l S T i D E T E A T R O S . 
eb ¡(91 la BiJnoo ^ B \ t . ojflQiOiv no noq sn^ail 
CUV TRO PALABRAS D!? INTROITO.—INAOtTOAGiON DÉL 

TEATRO DEL PRÍNCIPE.—MUERTE DE DON FERNANDO 

t JKJOST fioülloq « n u iBJqoItó eb t í o i q o i q aolefidd 
Y a los teatros da v o r s ó ' c o m i e n z a n á abrir sus 

puertas al públ ico . ¿Q IÓ habrán hecho' de bueno 
cuando los cierren? ¿Q JÓ boneíkios . 'habrán • repor 
tado á la literatura ;drarnátioi?;¿Qaé nuevas obras 
•hibran dado á coaoecr? ¿Qué adelantos habrán 
determinado en el arte de la declamacioff?.íw¥iaB- \ 
daderlmcnte ¿ estas preguntas no se puede contes-
**tqeoft ¿otafanfle^dridádf'antkipattfemeMe;\<)JÍio \ 
también es cierto qué las apariencias ño so m u é » - ' 
tratt pot ahow. risueñas y. feeundas e n - l i s ó h j a r a s 
•««pteranzas. Las diverjas campa n ías f o í m a d a s tie
nen á su f cente íac tores iy actrices .qaieviauffique de 
reconocido m é í i t o , síe inclinan y*:por tedííendiente| 
de la necesiria y triste dacadenoia que nace do 
•«na áñas ; y "mientraa itanto, n i n g ú n jóveft^pástóde; 
en el horizonte prometiaalo abuadantf 3 frutos pa-

"fle^* foetatóraan obieia JSVÜII ]£Íoüo-iíHáü oii£lb j 
Vemos pees i poc^ palidecer las:antígaafl ested- ; 

lias dé la escena^ y miramos con desaliento enlor-;-
•̂ o nuestro sin.contemplar- los;primeros resplandd-í j 
res de otras nuevas. i£ ieü l4 | 

o J í f i i - j t o i a ^ .fracoionataento, la 'misma, aiepara-\ 
'«ion de los actuales maestros-debiera,. uo-obstaD-' 
íe,ieaíi8riíQmo<lo;contribi8iJpl nftoijnipqto'de,ipei>-i 
^badescdiBcíputda^pxieSínQíiHínteijdKi eqdai ooní-1 

^üiaísino-coti ono ó doá^individíKS deieélfttJrüáa:d,| 
aei necesita ellas aprovechar, los la iaotos ü e ' 

^ij t teüos que^ pffcoaipiani.: ár txabaijsnflcnci» ftaííati,! 
»^%len(itíBí^(j»Tteí)p*]BeleS)ia>p0Ttant€8l ifio ^ l é j 
^catsiatnjá,- por tirito, la escasez da baenoft-aitoMaj 
jóvenes que dcsgraciad«mente . ;Bé: aKlvÜ9rtB?(jBfttel 

•f ĉ b̂ p rna.f Iqueae. ligare, o na mane ra. in tam 1 « in-l 
f.medik'ta oon laiÉnes^iop general djel ;eetádo'eo)qae-

halla hay la iiíeralturAicntre.faosoítoB, adiefe pia-l 
ra examinado en una revista como l*j|Ma.e8CMbi-| 

-o»)»,: d a n d e A t ó plbipíhsoírefipor e l -papefe IÜO'^be-í 
decer á mediüacioae4^ anteRiews, .y donde taiN^io' 

-8e .»8pira-á dar l igerMaeátt! eúQnjBMd.^ iM-ftcpat^-
: ^ i B i e i i ^ i t 9 á l r a ^ f l t t a < i » í a e q i v M i í . -.st - ¿ « ú - . ^ b \ 

Aunque no sea mas que de-paso, y jpior inciden
cia, creemos, sin .embargo, que no debemos dejar 
de mencionar, óu.tro las.innumerables causas de la 
noBtradoa ^e^naieR&ñ^ea^r^, | ^ l e V ^ t e f l ^ p ^ p n ¡ 
que es considerado por nuestros góbernantca. Y 
no se imagipe quo somos nosotros de los,que gus- i 
tan de convertir á ios gobiernos en universales, 
providencias, en eutromftidos tutores de los pue
blos, y en paños de lágrimas pajra. toda.s,^ des-; 
venturas y miserias de las, naciones. Pero si cree
rá os que. cuando un país ser halla, como España, 
nocablementóatrasado, con arreglo á._ su.s. recur-, 
sos, onda senda de ÍA.civilización. Los.poderes .pú-. 

8 • bUca^ que.lo rigen tienen la obligación de tomar 
en las varias esferas de su vida una' iniciativa v i - , 
gorosa, determinando así el piimcr impulso que. 
los intt^^e's individuales á menudo son iucapaces' 

de derecho que ca viríud'Je. c i i e carácter es la. 
] qae máa rápidamente se ^e¿gWgífftp^ J ^ w ó w 8 ! 

xegione^del, mundo, debe á la industria, al co{nc'r-. 
ció, al afte .y á las demás foranas' de la actividad 
del hombre, la protección,eficaz, aunque temporal-
y ,pasajera, que \ i aaturáleza impone en el seno de 
la; familia al b e r m ^ ^ ^ o b r e ^ 3 ; ^ ^ ^ 
me-iorcs á quienes precedí en ;cl cura 

Bajo L^I eoncepte, j b d preí;,.a.ci,a: ,da la debili
dad que mam fiesta la liceraíura .dramática en nues
tro país en este peiiodo que- es •-•ara ei Je verdadero 
y profundíi renacimiento, repetimos, pues, que el 

^b^ier í i^cl^f te |%,pTO&lf Activamente yide 

i^arlDjué.flu^ d^ g ^ c o j ^ es 
ft-rimian desdo la oposición ios humores que boy I 

OnJeeDfl eop oiDOifia oJnoee naia v oBfinoJBt 
-ibób o««Jitoaw^ttOlv) \ ,a oienfiaínoo BldjBioeiqfr 

la declamación, que viven, en el seno del género \ 
dramático, de una misma vida, respiran ía misma j 
atmósfera, se nutren dé'tiüosri»iamo^ alím'éntóé y se \ 
-prestan mútuo apoyo y ampare como hermanas | 
.gemelasé.lnseparables'í. Procediendo da ^ste.mo- \ 
do, concediendo a autores y ^ t ^ r ^ j ^ ^ t f í y ' | 
paterna'? . protección, tendríamos ladodkblemeote; 
un teatro español de que carecemos'én la aé taa i i - ' 

-^d^yí í ia fSf t i r ia t j ! janiás b^éa^'s d ' r á imks^céme- ; j 
días, ni aí.tistas que las intarproíaran. Entonces, , 

. una-vea ipprefo epe.vuel.o, Ja,aocicdad iria cofxea • ; 

hasta que llegara un momento en que ol arte, des- • 
1 p r ^ j d ' ^ í ^ o f i ^ f é ^ M w m m , W m & w . 
s i i í t a í ^ i y ! B ^ Q i s i t ó 8 Í * a í a ^ ' ^ ^ f i * ¿ o ^ l í cf t>tóri 

ls^ondif i^e»^ejfl9íwíaíj i^eT^p^^ia8ya*8fi^ 

nos ríge lfijará su atencfon en estasyerdidqs y la 
estudiara como se mereces , ú f t k ^ l w l a 0 ^ ^ ^ ^ ^ 
nu'é8ft«csceiiftty*jáerd elfií E^6á^Bn%tt fá^f«Me8 
^ataa.de q^aqflettM^aoi*?^1:*4^Jez!B*sencaen-; 
ftífin s p i l p f ^ ^ . ; g f i 8 ^ 1 ¿ f r : í ^ ^ p d 6 f í . i ^ l a g g i o a 
P O ^ r á d o n d e j i m á s debo a g u z a r , y ^ o piensan 
en emplearla cu ía medida útil y conveniente y en 
los asuntos que la exigen y reclaman, - ^ " " « " " v i 

Rías?, oiíovkbdíf1, Jdft«f«'^atóé¡s S ^ í a t co 

ocupan el poder, y sin duda á su actitud en estas 
materias debieron en gran parte su triunfo. 

Ya que han trascurrido cuatro años sin cumplir 
en esta, como en otras muchas cosas, sus solem
nes compromisos, seria incalificable qué terminara 
el mandato de las actuales Cortes sin que hubie
sen realizado esta que al parecer era su principal 
misión legislativa. 

Pero dejando aparte estas consideraciones, hay 
otras que tienen.quizá mayor fuerza para demos
trar qua es urgentísima la convocación de las Cor
tes. Desde que á principios de Julio se celebraron 
las últimas sesiones, han tenido lugar sucesos que 
son de la mayor gravedad pura España, y' el go
bierno, ha cometido actos que deben sufrir el e x á -
men detenido dedos ropreaentantes del país. 

Además, hablan quedado pendientes cuestiones 
administrativas de tanta impoitancia como la del 
saministro de carbones para los buques de guerra 
en el archipiélago filipino, y después han ocurrido 
otras no ménqs graves que ha denunciado la pren
sa independiente, y que el país está en el caso da_ 
que sa diluciden cuanto antes. 
: Por mucha importancia qae tengan, y es gran
dísima ía que nosotros le damos, los asuntos inte
riores, mayormente aquéllos que se reiaciónan con 
la aplicación de los fondos públicos, en lo cual 
han ocurrido cosas tan notables como las que ya 
conoce la nación , las cuestiones' internacionales 
icclaman de un modo más urgente la intervención 
de las asambleas polí t icas, porque no pueden 
aguardar, ¿Quién no conoce que si no se discute am
pliamente y dentro de poco la cuestión da Méjico 
con todas sus incidencias, y si no se fija la con'--
dncta que respecto á ella debe seguir el gabinete, 
los sucesos harán imposible toda determinación 
que tienda á evitar las fatales consecuencias que 
habrán de seguirse de la apatía y de las contra-» 
dicciones del ministerio? 

Los órganos de la situación quisieran apartar 
de sí este gravísimo asunto, 'dándolo por termina
do; pero la verdad es que cada dia vienen nuevos 
sucesos á demostrar qua la cuestión ha entrado 
en un periodo difícíP para el gabinete; pero el inte, 
rés de la nación bxiga que no sa haga caso omiso 
del problema purqua su réaolucion.lastima la per~ 
sonalidad de los mio'stros. Las discusiones queden 
este momento sa estáñ soáteaiendo en- la préhsa 
sobro la conecta seguida por ios diferentes per
sonajes, quo han tomado una parta más ó rpéños 
activa en la expedición;:las diversas opiniones de 
los miríisteriales acerca da la política del gobierno 

y más que todo; los hechos á quíe 
asistimos, están reclamando con grandísima ur
gencia la intervención deliParlamento en este grar 
ftaíiMíMWflib.3^ fiinorf «I ovni ^ b í j c í n s v a •JOÍÍW | 

L a a dudas::que reinan respécEo ¡^1'estado actual 
y al poryenu' do la cuestión, mejicana, solo Sp 
puederriesclaMcar aote las Cóttes. El país ignora, 
debiéndolo saber, por qué dimitió la embajada de 
Paria el Sr. Mon, que tan gran parte tuvo en las 
estipulaciones quo dioron por resultado el con ve-

4iip dfl.¿iÓB4^esfó (eo|c>q88b iobsiiiom srtnd íjpifl 
El país no sabe a qué ha ido á Paris el genera! 

Concha, ni si su misión ha sido coronada por el 
éxito, Ei país no sabe si la triple aliáhza formuda 
pata ir contra Méjico está o no subsistente. Solo sí 
sabe que los agravios que recibimos del gobierno de 
U m i n m 1 .r i' IHII '1 T -i m 1 . ÍIIPI n 111 liim 

ns afiinila sb fic^bcd filídnpe nb «eviL'i-jb enl p 3 ; 
coptuosidad propias de nuestros antiguas escrito
res, En tal abundancia y alarde de agudeza hay, 
es.ímposrblé descónbcérlo sin olvidarlo, un lado 
triste y lastimoso. £1 talento español, se entreténia 
en los pasados siglos en. parecidas sutilezas y pr i -

! morea;'falto da la libertad necesaria para emplear 
sus alientos ea máa profundas y útiles •émpresa?.1 

' E s p i ñ i sc.'^ft^acaba y detcaia.en. él 'camino del 
I L'ptogreso'mientraa , f l t ^4)^WPf t^p í i tóWftBf t%^r I 
! él su rápida marcha; y el genio quo? en ella-'«iem-
, pre 30br>.; sa desbordaba del tnodó que le erá líci

to y poi-ible, raulgaacando e? juegos estériles SUJ 
| fuerzas, Pero cerrando por un momeat<9.%^leo|a-

zon á tanides^íihada»; pgiemo.rias,. \ a u á ^ * belleza 
ño advertiifleí ert'-'éSaa óbras ll©sCttíUs«5-cbyop Tgá-j 

Juárez no se han satisfecho; que los tratados diplo
máticos que están vigentes entre la república y Es
paña no se cumplea; que lossúbditos españoles re
sidentes en aquel país, no teniendo protección algu
na eficaz, están á merced de todos los partidos y de ' 
todos los odios; y por último, qua la influencia es
pañola en América está próxima á desaparecer para 
siempre. 

Si alguna vez es necesario qua so haga oir la 
opinión pública en an asunto, es, sin duda, en es
te; tanto más, cuanto que la conducta seguida has
ta ahora por el gabinete, lejos da ser una garant ía 
Se acierto, da fundados motivos para temer qua 
esta cuestión se resuelva del modo más contrario á 
los intereses y á la honra de la patria. Si las Córtes-
no se reúnen inmediatamente, se podrá decir con 
razón que es porque el gobierno teme que se co
nozcan sus actos, porquei habrán da abandonarle, 
la mayor.parts de.los hombres qua hasta ahora le 
hablan prestado el apoyo de su influencia.» 
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V I A J E D £ SS. M M . 

«Semíía 26 de Setiembre.—Habiendo merecido 
tantos elogios de SS. MVI. y A A . y de todo el p ú 
blico en general el obelisco erigido en la plaza da 
la Infanta Isabel, creemos qua . nuestros lectoroa 
verán con gusto una reseña de esta grandioso mo
numento. 

Sobra una planta en figura de cruz latina se ele
va un cuerpo de construcción cuadrilátero rodea
do da una suntuosa balaustrada, así cpmo las cua
tro espaciosas escalinatas que formaa los brazos 
de la cruz. A l pié de aquellas y sobra grandes ba
sas aparecen esfinges de bronca, y en el promedio 
de las mismas, pedestales de órdeu dórico, que 
sostienen jarrónos con pitas, cuyos' vástagos sir
ven de candelabros. En cada una de las entradas 
do,las escalinatas ,á la gran plataforma del centro 
hay también pedestales con estátuas-candelabros 
bronceadas, y en los ángulos de esta primer cuer
po otros pedestales del mismo orden coa trofeos 
da escudos y banderas. 

En el centro do esta construcción sa levanta un 
templete dé orden corintio, formadó por cuatro es
beltísimas cplumnas que sustentan otros tantos ar
cos, terminados por .un cornisamento, y sobreél un 
ático qué ostenta en cada uno de sus frentes t ro
feos de escudos y banderas, y en los ángu? 
los ligeras agujas, rematando el monumento en 
un gran pedestal con otra aguja, sobré la cual on
dea el pabellón de España. * &t 

En el interior del templete, y sobre tres grados, 
se halhCdispuastq un estrado con magníficos sillo* 
ncs. y cojines de terciopelo y oro, Uq suntuoso cor-
tínájé des damasco con pabellones de terciopelo*, 
cielo raso, con cornisas doradas y puntas da broca
tel, gruesos cordones y borlas da seda, candelar 
brps de cristal y bronce, riquísimas alfombras y 
una gran araña de exquisito gusto, completan los 
adornéis del monumento. 

Para dar Una idea de la suntuosidad jde cstá 
obra, diremos que solo el templata tiene 34 va
ras de.elevación, siendo admirable que, á pesjkr 
de esta altura, esté sostenido solo por cuatro co. 
jlu'mnas Ugerísimas, L a plataforma en quo se clava 
este cuerpo, mida 24 varus'por ladoj las escalina
tas 12 da ancho, y el total de la base tiene una 
longitud de 37 varas. El material del obelisco i m i 
ta el marmol estatuario, teniendo, dorada toda la 
decoración arquitectónica, y bronceadas las esta
tuas, candelabros y detnás adornos accesorios. 
Solo en el cqrtinaja ae han invertido más .da 950 
varas de . damasco.de, seda superior, un número 
proporcionado do varas da tarpiopélo, y de .I,30p 
á .1 ,,400 varas da lujosas alfombras. 

El trazado do esta obra colosal .sa deba al dis-
tinguuló artista D. Juan Vivaldi, que ha justifi'ca-
do dignamerito el acierto de nuestro municipio al 

cion de nuestro jaicift ; paro nos hemos extaa^idto 
dcmíisiado, y nos lo veda ya el corto espacio a a que 
porkmoa disponer, Dircm'J-i, no'obstante, que aUn-
qae ño'mtiy igual, ha Mac^Mta t f t e ouefla , y que 
hemos advertido, tanto oñloVactorea como en laa 
acericos, deseos do corrasponder 'á la pública be • 
'péfrqleifóBft ^ Í ^ ^ ^ ^ ^ H ^ ^ V S ^ ^ S ^ ^ S C ^ 
el papal do dama antigua < que éniel de jcastucera 

taclea y coeve^-.-: : :ipcchlej.._c 
;mpdo un br i l la re ¿.entro de acción y moviaaic 

benéfico en si mismo, y. pqc.la r.obie -Wala.ciop 
su presencia coaeiga morer y E-

perfección y esplendor intentarían hasfa d o j i ^ . ^ a . 

'cpn^goian,mayores ,adelantos.D£, t w ü w u p . 
. Elestaaíecimieato da premios a laa mas nota 

obraste,cada . t e p i p p r a d ^ ¿ n o v e n a . t a r n t a . . 

m ^ ^ ^ ^ ̂ i 6 J : P r « d ^ ^ P b ^ P ^ S A . ^ a i 
,vaie á.:prcdicarea desierto? Nosotro, de buen gra 
do continuaríamos proponiendo, y desarrol ando 

- en íraldt? S e r i a ef l tKan^ustú invi3C*xtr«ñoP,oyaa 

s p ñ ' ejemplos vivos de'la 

fintea«¡¡eoleiíM «nigrftfc) í{í6e&»ift« UejEiQ.̂ 4sSI)lWRt0 
ese -aíW todo de-iflguras y da 
el que 'sus .diálogos escucha 

. c^n inciiantea raagoa de/Utcrada y espléndida 

•rdítócción de-p^ime^óíden, tiáne en esft sentido. 
Qdf.putkbles tícalo. á nüestrbaaplansosi '-Sa vér-

tifioacion os í-.o¡! y . correcta „ sus penaamientós 
finosly ddÍ0aidos.?ChandoB.,:fej3i^ 

' üeVaegüIdo'básf.á en aqu'il recinto par-el amor de 
;tíuesbf as .quejas y nuestros lamentos? ;,No recorda- Ótfa - aja;, ¿quiéa KO ¿da i i^ . l a habilidad con qr -

Con lakcomédfia'aiilígua ^ socorro de./os mnmo< 

^ é i t ^ f f f ^ t e t í ^ ó i - * ^ ^ H m ^ M ^ m ^ m ^ 
t-ttnanaraecóa^ohneBíMfflpi^ ^ í a k b l í c Q í ^ í i b Ü d f e 
' ^QOjg^de^o^^f & $ d ^ § $ ^ s m k m & $ f 

mos á nuestros l e ^ ^ ^ J ^ f t í f f t ^ f f t ^ ^ J^'-
su ejecucion?Pocb, en vWdad que ef ^ po-

" f c á í y í i ^ M $ X W 8 & > ^ ' ^ o f t M O T M a n í o ; 
r'idééctfíi'stfí^ánlí^álWtiaP s é n ^ l * ^ ^ f i éfiltasv/^^í 
1 í w B a s f a w B l ^ r a t e o w ^ ^ 

- A m * ^ ^ ^ ^ ^ 

lo hace y con^ae^aBD e ñ ^ u e l l * -^piaoaa .sítita-» 
^on -néaehtra raediós dé 'halaaár á s» verdadera 
auud-Pro l i jos s a n a m o s - ^ f a ^ o . ^ 

io£¿aoA)rcd)daefaisvwcni<9a¿<oq os£d ashev^seo i s h 1 

vilizaeiou, dive.sas CJt.tJiC )raa en u una y ca la 
-lott-aiítpacfcstín íetcitadasbAlisalvifleüKÚdkoáyfiÁ 
^aSSÍ-éM^WMakiSiflSote^éoffíiéPIe'Vé Interv&ld 
¿ e ^ ^ . ^ i m . t o , , nonos S « t i ; M í d « . g r a d r t l e i 

r»^ntie#o<prftadi¡íWs,,!C,a socyedvi, de los trece es una 
^prdéibfea'íáeza-'en'un asco, aniraada^ gfawlosa, ch!3-
, ^^qá f t t ^Bn^ l l a sa pintan con vivísimos coloras los 

„ f .r '^ká & í l r ta finÚver-xÁ- n ' i f !Í':d Wnrit'kriíí? i í t á W t X 

boa y cae en farazua del que.ia profesa un aotiguí> 
J g J f t n ^ f i ^ W í f t t f ? 0 ' " ' 0 1 0 ^ B9n^ «¿J f una 

Respecto á ¡a ejecúcion de las dos óbra^, hubié- did< 

dos los.talau'.os verdaderos, qua se plegan siempre 
coa facilidad á distintas circunstancias, á pesar do 
suá'espectales disposicione--, para génrros determi
nado-. El Sr. Catalina dé muestra i^aalmanta quo 
poseo exce.í^ates facultades y que conoce,oí torre* 
na que*pÍ8a. .'De los demás actoras no diremos na
da,-pues boa resér^ramos irlos juzgando con defe-
nimieuto, asi como al Sr. Cat Aiic; a . !a i vi ora 
Disz, an las obxas que sacosivamento yayan ej§9¿a-
tandopüi^oíL'fii íJaa co o:)oq oosd o b í i e u c ti i iq 
: Ahora,'para terminar' estos roagloues, lo-hare
mos dedicando dos últimas frases á la m í i n o m do 
unaue las glorias de nuestra escena quo aciba do 
'desce'od'eir'premataramentoal sepulcro, D. Farnon-
do'O'sa^no'fii maerto^Tictirna d e ' ü o a c rhe iy í f e r -
ga enfiarmedad" cuando, .conquistada.ya una me-

.mecida reputacioii, empazabaa para él ios días do 
so^oiiaybRSs triuafosvLfíl oorazonSí» entristece pro-
fandamente ante estos tristes azares de i 

.Al.fia', ¿uaudo él hombre muere viejo y cansado 
•dQapues de una . larga y dilatada vida,. los que la 
-aobfeviven enjugan sos lágrima^ coa la idea de 
qne la existencia que ha concluido ha dadó á la 

ríiéfi'ra sus frutos naturales: es una planta quo so 
deseca, porque ya en ella no hay gérmenes de 

* >Baévd9 tribatosdmí: oh onoáKoo b oto.nr.ov<>--.t 
P-ro 'cuándo el hbhibrc, 7 un hombre de eleva-

do '^enio, Baja.á la_ tumba eá la"flor: da ¿a edad, 
esta muerte esdobjemonta seasibl.e. Con ói se ani-
quiian sus futuras obras. La . fecundidad de la se-

-ñrillá- es ya "inútil, y la nataraleza- la ha elaborádo 

aimoqc ca sv^^do; omoo ,B^,•. 

i? ernando.Ossorio poseía un axíraordinaiio ta-
lento cómico. Todos hamos presenciado su deajir-
rollo, y todos le hemos alentado éon nuestra apro
bación. Llore ea su. fallecimiento nueiko teatro 
una dolae máa cousiderables ' 'pérdida que iva po
dido experimentar, como nosotros üo ramo^ lá del 

'WelWttferfií ír^. ÍÜOÍ íiiimxil ^ . M M .88 ¿ aad 



EL REmo.—Sábado 27 de Setiembre de 1862. 

confiarle la erección de un grandioso obelisco en 
la principal plaza de Serilla. . , . 

La íraliardía del monumento, la elegancia de las 
lineasf lo colosal de las proporciones y lo atrevido 
d^ olkn. revelan en el Sr. Vivaldi las grandes do
tes que le han dado tan envidiable reputación ar
tística y le han valido ahora tan lisonjeras felici
taciones, entre ellas las de algunos de los señores 
ministros de la Corona. 

Debemos, sin embargo, decir que la construc
ción de la obra ha sido dirigida de coman acuerdo 
por el Sr. Vivaldi y el arquitecto de la ciudad se
ñor Galeano, el cual ha dado en esta ocasión nue
vas muestras de su celo y notables conocimientos, 

con justicia debe ser partícipe de los elogios que 
a merecido el obelisco, concluido gracias ásu in

fatigable actividad en el breve plazo de unos vein
te días. No concluiremos sin hacer también espe
cial mención del señor concejal D. Francisco de la 
Borbolla, comisionado por el municipio eu todo lo 
concerniente á una obra que, sin lisonjear nuestra 
vanidad, puede asegurarse que es la mejor que 
hasta ahora se ha presentado á nuestra augusta 
soberana en las poblaciones que ha recorrido, co
mo lo prueban los expresivos plácemes que el 
ayuntamiento ha tenido la honra de escuchar de 
los mismos labios de SS. MM. y AA.» 

VISITA. DS SS. MM. I I . BARRIO DK TRIAN A , A L A FABRICA 
CS LOSA B E L 0 8 SRES. PICKMAM T COMPAÑÍA, Y i LAS 

RUINAS DE ITÁLICA. 

L a comisión del EXCITO, ayuntamiento, presidida 
por el Sr. García de Yinuesa, compuesta de los 
gres. Espinosa, Borbolla, Palomo y Segura, y 
asistida como subalterno inmediato por el cronista 
de la ciudad, precedió á la llegada de SS. MM. 
y AA. á la parroquia de Señora Santa Ana en 
el barrio Trajauense, flor y nata de las'pobla
ciones que admiten los progresos de la cultura sin 
perder su índole característica ni la originalidad de 
•a tipo. 

A poco tiempo de su presentación en la iglesia, 
el repique de la enhiesta torre, los crecientes mur
mullos de los próximos al templo y las aclamacio
nes de los más distantes anunciaron la real visita 
al antiguo y célebre santuario. 

Entre vítores sin cuento bajaron del elegante y 
espacioso brek de S. A. Serma., S. M., su angosto 
consorte, el señor duque de Montpensier, la seño
ra infanta real y señoras infantas, menores hijas 
de los Sermos. duques, nuestros amados conveci
nos, con la alta servidumbre, autoridades de la 
provincia é individuos de los cuerpos de adminis
tración provincial. E l clero, á coya cabeza iban los 
señores curas Mijares y Labrador, recibió bajo 
pálio á las reales personas, que entre las ruidosas 
armonías del órgano se dirigieron al altar mayor, 
orando ante las imágenes en lienzo, originales de 
Roelas, y anteriores ¿ las grandes pintoras del 
mismo autor admiradas con tanta justicia en la 
iglesia de la Universidad literaria. Sin la urgencia 
del tiempo, tasadamente compartido, la córte ha
bría logrado encontrar en el benemérito beneficia
do de la parroquia, presbítero D. José Cubero, un 
excelente guia para ilustrar su atención en punto 
á particularidades de aquella iglesia, que contiene 
una tabla excelente del siglo X I V y de Alejo al 
gusto gótico-árabe, cuadros de Pacheco, y un se-

{micro del albor del siglo X V I , de azulejos á la ita-
iana, con varios objetos dignos de mención. 

Pasando á la sacristía los egregios visitadores de 
la parroquia leyeron el cuadro, renovado en 1861, 
y que refiere el origen del santuario del barrio de 
los cómitres; documento notabilísimo, cuya copia 
auténtica guarda el archivo municipal en su sec
ción de históricas curiosidades, y que en resümen 
explica que hallándose muy enfermo de los ojos 
D. Alonso el Sabio, sanó por intercesión de Santa 
Ana, y en debida gratitud á favor semejante, quiso 
edificar un templo á su bienhechora álamárgendel 
Betis, junto á los arenales de la otra parte de la ciu
dad: loa nuevos pobladores contestaron que era pre
ciso ponerse de acuerdo con el arzobispo, padrino de 
D- Sancho ¿ compadrífor ende delsiñor rey, y el 
monarca fué á visitar al ilustre D. Ramón, é rogó
le que cavalgasse é hendixe&se la eglesia, lo cual hizo 
de muy buena gana el prelado, concediendo indul-

Sencías al nuevo templo, y otorgándolas también 
. Almoravit, obispo muzárabe de la capilla de 

este rito en Santa María de la Sede, primitiva ca
tedral de Sevilla, reconquistada del poderío sar
raceno. 

De la parroquia, y siempre aclamados con en
tusiasta ftírvor, pasaron SS. MM. y AA. á la fá
brica de loza, china y objetos cerámicos de los 
Sres. Pickman y compañía, establecida en la Car
tuja en deliciosa posición topográfica, y engalana
da para recibir dignamente á sus excelsos favore-
dores. En el vestíbulo y contigua á la puerta 
existe una capilla, que estaba decorada con severi
dad religiosa, prolongándose el trayecto entre 
frondosos áiboles hasta el ingreso del instituto fa
bril, donde en lo alto del frontis, y en caracteres 
de china, fondo azul oscuro con filetes dorados, 
•obre tarjeton grana se leia esta inscripción: 

r. F. A. i . 
REGIOS VIAJEROS, SALUD. 

Los señores ministros huéspedes de la reina 
del Guadalquivir, esperaban á SS. MM. en la 
puerta del establecimiento, donde vimos, entre 
otras señoras distinguidas, á la duquesa de Tetuan. 
Llegado que hubo la córte, empezó la visita de la 
acreditada y lucrativa fábrica, precediendo al con
vite particular tas señoras de Pickman y Hernán
dez, y las señoritas é hijas de ambos. Diremos pa
ra ahorrar detalles de ornato (que degeneran en 
cansados por más discretos que fueren), que todos 
los talleres y comparticiones del edificio ostenta
ban guirnaldas de follaje y flores, banderas y pa
bellones vistosos, con leyendas en tarjetones y mo
ros, alusivas á la prez de nuestra Soberana, al 
honor del país y á la loa del trabajo. 

L a fábrica de Cartuja, en puridad, es una fausta: 
naturalización de la cerámica extranjera en un 
país atrasado hace poco en este ramo/industrial, 
pero que rebelde á recibir productos extraños, por 
más que fueran superiores á los suyos, imponía 
exagerado arancel á este género de tráfico, cre
yendo sacar partido de sus necesidades propias, y 
retribuirse en parte por los adeudos de lo qoe per
día en extracción numeraria por la importación de 
géneros que no sabia elaborar. Así es que luego 
que hubiese cerámica en el país, siquiera inferior á 
la buena del extranjero, no habia competencia po
sible para Inglaterra y Sajonia con la Cartuja, y 
paulatinos adelantos concluirían por declarar el 
triunfo á favor de una industria protegida contra 
otra lejana y exaccionada con avalúos cuantiosos 
en la tarifa de introducción. E l negocio era exce
lente, y los Sres. Pickman y compañía han sa
cado el partido que era de esperar, no sin prove
cho del público, utilidad é importancia de la me
trópoli. Hoy tiene la Cartuja una activa y temible 
rival en la fábrica de San Juan de{Aznalfarache, 
provocando el concurso de ambas especulaciones 
sos naturales efectos en el estímulo de la fabrica
ción y en la ventaja de los consumidores que ha 
de ser consiguiente, y en rigor provechosa á los 
mismos fabricantes. 

Los talleres de preparación del barro, confec
ción de piezas, estampado, moldeo, litografía, 
barnizamiento, bruñido, pintado, dorado y demás 
operaciones, como incluir los objetos en oportuna 
forma para su cocción en los hornos, y apartar las 
piezas sanas de las imperfectas, ocuparon la aten
ción de los visitadores, según se iban presentando 
en la excursión, no muy holgada por cierto en de
terminados sitios, pues abundan pasadizos incómo
dos, y algunos que pudieran desaparecer sin difi
cultad, á lo que nos parece. Los operarios victorea
ban á SS. MM. y familia real á su tránsito por 
cada departamento de la fábrica, y la Reina llevó 

la amabilidad al punto de dirigir preguntas á va- i 
ríos trabajadores, más para darles una muestra de 
estimación que por inquirir detalles da los meca
nismos en que los vela asiduamente ocupados. 

Al llegar á un patio del establecimiento supimos 
que el General Prim se estaba descargando, mien
tras al Duque de Tetuan, ya cargado, se le iba á 
prender fuego; mas no se apresuren á regocijarse 
las oposiciones con tales noticias, pues se trata de 
dos hornos bautizados con los nombres do dichos 
personajes, y al oir lo que iba á suceder con el 
horno advocado á su intención, debió decir para 
sus adentros el presidente del Consejo de minis
tros aquella memoranda frase, ahime las den todas. 

Celebrando la situación ventajosa de aquella 
casa industrial, y satisfechos do las tareas exami
nadas, SS. MM. y AA. fueron invitados á tomar 
un refrigerio en el local destinado al propósito 
eon delicado gusto y sin excusa de gasto; repi
tiendo nuestra Soberana la viva expresión de su 
interés por el creciente desarrollo de la industria 
en sus dominios, y el alborozo que le causaban los 
alardes de adhesión y continuas pruebas de cariño 
qoe rendía Sevilla á su persona. A las tres y vein
te minutos salió de la Cartuja la córte, habiendo 
recibido y dejado en ella impresiones de esa es
pecie que no debilita el tiempo. 

Tocaba el torno á Itálica , el Herculano de Se
villa; y la Academia arqueológica y comisión de 
monumentos históricos y artísticos, de acuerdo con 
el municipio y diputación provincial, hablan dis
puesto ofrecer á la córte el espectáculo de aquellas 
venerandas ruinas, salvadas á tanta costa de to
tal extinción; templando el efecto imponente y 
melancólico de la derruida grandeza con la excur
sión procesional en carretas, carros y cabalgado
ras de la hermandad de Nuestra Señora del Rocío, 
en el arrabal de Triana, y la expedición á los con
tornos del romano anfiteatro do comparsas bulli
ciosas de comarcanos pueblos, que trajeran las 
bandas-músicas, organizadas hoy en todos con fo
mento de la ilustración y la moralidad; atrayendo 
así caravanas pintorescas de Sanltícar de Albaida, 
Benacazon, Burgoillos y demás ciudades del cir
cuito. 

Erigidos arcos triunfales en las villas de Camas 
y Santiponce, distribuidas parejas de la Guardia 
civil por la extensión del arrecife, y colocadas 
banderas de trecho en trecho, desplegándose al 
arrullo de un aura de otoño tibia y láoguidamente 
voluptuosa, llegábase á las ruinas; saludando al 

Jaso el maltratado y antiguo monasterio de San 
sidro del Campo, donde yacen en paz Alonso P é 

rez de Guzman el Bueno y lá honrada dueña doña 
María, que al decir del cronicón en pergamino qoe 
posee el archivo de la ciudad, fizo en su persona 
punición de los sus deseos. 

Habíase levantado una tienda para SS. MM. 
y AA. frente al anfiteatro, á cuya entrada y 
en estandartes de pendoncillo á la romaoa guisa, 
de color morado, guarnecidos de flecos de oro, 
leíanse en letras de cobre galvánico nombres ilus
tres en la colonia patricia, luego diócesis de San 
Geroncio. Allí esperaban á SS. MM. las autorida
des, corporaciones é institutos arqueológico y mo
numental, reemplazando al presidente, Sr. Car
vajal y Mendieta, el estimable militar y distingui
do literato Sr. D. Fernando de Gabriel Roiz de 
Apodaca, y agropándose eu torno suyo los indivi
duos de un cuerpo que merece tan especial protec
ción de parte del gobierno de S. M., interesado en 
que la realidad del presente y las aspiraciones del 
porvenir no sacrifiquen las tradiciones de lo pasado 
á so febril impaciencia. 

Al apearse del brek SS. MM. y real familia, re
cibieron una ovación imponderable del gentío que 
coronaba alturas, collados y alrededores de la os
ea vacion italicense; comenzando por adorar la 
imágen de la Virgen del Rocío, y dirigiéndose de 
seguida al anfiteatro y á las galerías abovedadas, 
últimamente descubiertas, y desembarazadas de la 
obstrucción del terreno, merced á la acción exter-
minadora de los siglos. E l Sr. D. Demetrio de los 
Rios, profesor de la escuela de bellas artes, y es
critor aventajado, tuvo la honra de presentar á la 
Reina un plano del municipio famoso, y los seño
res duque de Tetuan y ministro de Fomeoto ma
nifestaron una sincera voluntad de contribuir á los 
trabajos de exhomacion de obras tan admirables 
con los recursos conducentes á este designio y po
sibles en so relativa esfera. 

Al detenerse la comitiva en torno del pilar en 
que se han grabado algunos versos del inspirado 
Rioja entre motilados despojos, el panorama qoe 
desde allí se descubría cansaba una sensación gra
ta y triste á la par. 

A lo lejos y en la eminencia el cerro de Santa 
Brígida (ermita en lo antiguo, y punto fortificado 
por los franceses en la inicua invasión de 1808), 
en cuya cúspide flotaba al aire la bandera nacio 
nal, sostenida en un mástil robusto y corpulento. 
En los declives de aquella cadena de alturas en 
descenso gradual, cordones de gente, diferenciando 
su procedencia por medio de banderas con divisas 
é inscripciones, y gritando ¡tnua {a Reinal con el 
nombre de so villa por comienzo de la aclamación. 
En un repecho con ancha meseta, formado en Or
den de parada, un escuadrón de lanceros, cuyos 
CPseos herían los moribundos rayos del sol, hun
diéndose en su ocaso entre celajes de tornasola
das y suaves tintas. En el valle la tienda real, y 
á diez pasos de ella el coro de la Juventud filarmó
nica andaluza, en trage andaluz y uniforme, con 
guitarras, panderas, flautas y violines, cantando 
himnos y endechas á la segunda Isabel. Al costado 
de la tienda la hermandad del Rocío de Triana, 
formando campamento en torno de la imágen de 
su patrona. 

Coronando las eminencias de la barranca circo-
lar que forma el anfiteatro itálico, gentes campesi
nas, señoras y caballeros que habían abandonado 
sus carruajes para asistir a la fiesta, y alternadas 
las músicas de cada villa, emulando en tocatas y 
aires del país. Y en medio del circo una Reina eo la 
flor de sus.años , de impulsos geoerosos, franca al 
bien, accesible á los sentimientos elevados y á los 
proyectos grandes; rodeada de sos deudos, de 
consejeros y amantes súbditos; aplaudida hasta el 
frenesí por más de cinco mil testigos de la escena, 
y pensando cada cual eo que si es el símbolo de Ja 
monarquía, es el emblema de las libertades recon
quistadas en relación con nuestra historia y en ar
monía con nuestros adelantos..... Una lápida de 
mármol trasmitirá á las edades venideras la visi
ta de Isabel I I á los vestigios del convento jurídico 
hético; mas no hay mármol donde consignar en 
conceptos propios y fíeles la impresión y las emo
ciones de aquel cuadro qoe no encontrarla el olvi
do ni en las turbias aguas del Leteo. 

SS. MM. hablan tenido la dignación de contes
tar con extremada complacencia al discurso del 
Sr. Ruiz de Apodaca, y mandaron cubrir á la co
mitiva que registraba en su seguimiento las gale
rías escavadas hace poco; conversando coa. los 
Sres. Bueno y Ariza, quien presentó á la Reina on 
lindísimo camafeo, encontrado en las exploraciones 
de aqoel recinto. Al regresar á la tienda la córte y 
séquito oficial, vieron el desfile en procesión de la 
hermandad del Rocío, demostrando todos extraor
dinario placer en aqoel episodio clásico de las cos
tumbres del país; tanto más de agradecer su efec
to, cuanto que se componía de detalles de otros 
cuadros, llenos de vida y magia en su conjunto. 
Cerca de las seis y media se retiraron SS. MM. sin 
admitir el refresco que preparado habían dichas 
corporaciones y cuerpos científicos á espaldas de la 
tienda real; reinando en la mesa que ocuparon 
después los concurrentes una franca alegría, exci
tada por brindis corteses y ocurrencias oportunas. 

Las funciones pirotécnicas ejecutadas en las no
ches del 19, 20 y 21 en la plaza del Príncipe Don 
Alfonso, Alameda do Hércules y San Jacinto en 
Triana, á cargo del jóven y acreditado profesor 

Martínez de Pinillos, produjeron grande sensación 
por so novedad, arreglo y sorprendentes golpes 
de vista; y en la noche del dia que reseñamos, los 
fuegos de la Giralda agradaron sobremanera por 
corresponder exactamente á las condiciones del 
programa y á las exigencias que suponía su costo. 

Por la noche y al presentarse la córte en el pal
co del coliseo del Santo rey conquistador, se can
tó perfectamente un himno á la Reina, dedicado á 
S. M. por el ayuntamiento, letra del cronista de la 
ciudad Sr. Velazquez y Sánchez, y música del 
afamado compositor D. Francisco Rodríguez Mue
la, ruidosamente aplaudido por el público qoe lle
naba todas las localidades del teatro. 

Mañana condensaremos en on solo número las 
ocurrencias de los días 24 y 25; pues aunque la 
índole de los artículos de periódicos aconseje con
centrar todo lo posible el pensamiento, no llega 
la teoría hasta dar carta de naturaleza á la breve
dad sin sustancia, ni desconocer el adagio latino 
magne magna; esto es, á cada cosa su importancia 
relativa. 

—-La gira fluvial que la diputación provincial 
ofreció á S. M. ha sido, bajo todos pontos de vis
ta, una de las más notables fiestas que hemos pre
senciado en Sevilla, correspondiendo todos los 
accesorios á formar un conjunto deslumbrador y 
bellísimo; pero lo qoe amenizaba la función, pres
tando al Guadalquivir una animación extraordina
ria, era aquel considerable número de falúas lle
nas de farolillos y vasos de colores, que discorriao 
de ana á otra parte del rio, llevando por todas 
el contento y la animación. Las bandas de música 
en unión de los coros, contribuyeron á dar mayor 
brillantez á la expedición, llamando la atención 
muy en particular las barcarolas, expresamente 
compuestas al efecto por el antiguo é inteligente 
profesor D. Andrés Palatin, siendo la letra del 
distinguido literato D. José Feroandez Espino. 

Todos los coros, á porfía, se esmeraron en real
zar el brillo de aquel espectáculo; lo mismo la 
sociedad llamada la Andaluza qoe la Sevillana, las 
cuales asistieron gratuitamente con sus conoci
mientos filarmónicos, que tuvieron ocasioo de lucir 
extraordinariam ente. 

L a sociedad de coros costeada por la excelen
tísima diputación provincial, se componía de los 
profesores más bien reputados de esta población y 
de la de Cádiz, los cuales estuvieron admirables. 
En las estrofas á solo y á doo, lucieron sus buenas 
voces los Sres. Beracochea y González, y sos co 
noeimientos filarmónicos la orquesta marcial, 
compoesta de profesores de esta población. 

Multitud de aplausos premiaron la ejecución de 
las lindas barcarolas, especialmente la balada de 
tenor de la ópera Un bailo in maschera, perfecta
mente cantada y acompañada eo medio del mayor 
silencio, á pesar del sin número de personas que 
esperaban su terminación para premiarla eon pro 
fusión de aplausos. 

Damos por este resultado el parabién á todos 
los profesores, y muy en particular á los señores 
D. Andrés y D. Antonio Palatin; al primero como 
autor de aquellas obras filarmónicas, y al segan
do por lo bien que ha ensayado y dirigido la eje
cución de los coros y las bandas, interpretando 
la inspiración de so señor padre, qoe ha acredita
do una vez más su aptitud. 

—SS. MM. y real familia salieron ayer tarde á 
las ocho y coarto de la mañana de Sevilla, embar 
cándese en el Guadalquivir, habiendo llegado á 
Cádiz sin novedad á las siete y veinte minutos de 
la tarde. 

E L R E I N O . 
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Comienza á agitarse en la prensa la cuestión 
importantísima de la reunión de los cuerpos 
colegisladores, y todos los diarios independien
tes convienen en la necesidad de que en el más 
breve plazo sean convocadas las Córtes, para 
tratar con aspecialidad de los asuntos exterio 
res en que tan malparado ha dejado el gabine
te actual los intereses y el decoro de España. 

En otro lugar de este número insertamos e 
razonado y bien escrito artículo que nuestro 
apreoiable compañero E l Contemporáneo dedi
ca hoy al mismo asunto, é Inútil nos parece re
petir aquí que hacemos nuestras todas sus j u i 
ciosas observaciones, que no tienen contesta
ción satisfactoria; á las que solo pueden oponer
se absurdos sofismas y ese juego de huecas pa
labras que son el patrimonio de lós órganos de 
la situación. 

Trátase con empeño, por los periódicos mi 
nisteriales, de fijar para el mes de Noviembre 
la época de la reunión de las Górtes, y al insis 
tir en dicho plazo, podemos asegurar que obran 
los amigos del duque de Tetuan guiados por 
único deseo de arrebatar á las oposiciones una 
de sus armas, pero sin que tengan datos segu
ros, ni siquiera de los que engendran probabili
dades, para afirmar lo que el mismo presidente 
del Consejo ignora. 

Nosotros sabemos lo bastante, ,á pesar de 
estar muy lejos de los gobernantes, para po
der anunciar, sin temor de equivocarnos, que 
el Parlamento no se reunirá hasta bien entrado 
Diciembre. 

La córte permanecerá en Andalucía todo el 
mes de Octubre, y regresará á Madrid en los 
primeros días de Noviembre. Para ese tiempo, 
ya los hombres políticos habrán vuelto también 
á la coronada villa , y podrá el general O'Don-
nell desplegar sus grandes, pero no siempre efi
caces recursos, á fin de resolver los prelimina
res, sin los cuales es absolutamente imposible 
que se decida á presentarse ante las Córtes. 

Prescindiremos, porque á nada conduce pa
ra nuestro propósito, y porque en nada puede 
influir, en el estado á que han llegado las cosas; 
prescindiremos, pues, de si se llevará ó no á ca
bo la modificación ministerial. 

Dejando á un lado los antagonismos y rivali
dades que existen en el seno del gabinete, y no 
teniendo ea cuenta tampoco la preponderancia 
que va tomando el elemento resellado, fijémonos 
única y exclusivamente en la actitud de los úni

cos hombres notables que hasta ahora han dado 
alguna fuerza al vicalvarlsmo. 

El Sr. Mon, por más que lo contrario se di 
ga, es un franco oposicionista, que al no ser 
presentado, ó si lo es al no aceptar la presiden
cia de la Cámara popular, definirá con exacti
tud su posición respecto al ministerio, determi
nará la dimisión de sus amigos de los puestos 
oficiales que ocupan, y creará la primera y 
más grande dificultad, que no sabemos de qué 
manera el conde-duque resolverá. 

El señor marqués de la Habana, nuestro em
bajador en París, si nuestros informes son exac
tos, provocará el segundo conflicto, colocándo 
se frente al gobierno que le ha comprometido de 
un modo que parece increíble. 

El general Prim, á pesar de los halagos de 
que en un principio fué objeto, á su vuelta de 
Méjico; en vista de la crueldad con que se ha 
tratado su política, pues ahora salimos con que 
la aprobación que á sus actos se ha dado se re-
iere única y exclusivamente al reembarque de 
las tropas españolas, como hecho consumado; y 
adivinando que va á ser la víctima expiatoria que 
el general O'Donnell ofrecerá á Napoleón y al 
enojo de ciertos notables, cuya amistad importa 
al ministerio más que la del marqués de los Cas
tillejos, será el autor de la tercera dificultad, 
que pondrá de manifiesto todo lo que en la 
cuestión mejicana permanece en el misterio. 

No queremos enumerar más escollos de los 
muchos que entorpecen la marcha del ministe
rio, porque bastan y sobran los expuestos para 
que se comprenda sin dificultad que necesita el 
gabinete ppr lo ménos un mes, después de estar 
la córte en Madrid, á fin de poner en juego to
dos los medios imaginables que conspiren á ar
monizar lo que ya es completamente discorde é 
inarmonizable. 

Si el precepto constitucional no obligara al 
gobierno á reunir el Parlamento antes de finali
zar el año, de seguro que trascurrirían muchos 
meses antes de que se decidiera á convocar á 
los representantes del país, que tan estrecha 
cuenta tienen que pedirle de su conducta. 

Quisiéramos que los periódicos ministeriales 
se ocupasen de nuestras indicaciones, hechas 
con el doble objeto de probar que las Córtes no 
se ¿reunirán hasta mediados de Diciembre, y 
que es más que probable la derrota parlamen
taria del gabinete. 

La reciente exposición de los polacos, en que 
estos se quejan de los rigores de su suerte, ma
nifiestan cuáles son sus aspiraciones y determi
nan su actitud frente á frente del gobierno ruso, 
exposición que ya mencionamos dias pasados 
y de la cual trasladamos á nuestras columnas 
algunas frases, es un documento notable por 
más de un concepto. La viva y enérgica protes
ta que en ella se contiene contra la conducta 
que la córte de San Petersburgo sigue respecto 
de la Polonia, no dudamos que habrá produci
do un excelente efecto moral en las demás de 
Europa. Los polacos están demostrando desde 
algún tiempo á esta parte que se van haciendo 
dignos de la libertad política y aptos para dis
frutar sus goces sin peligro. 

Su sistema de prudente resistencia contra la 
tiranía rusa y de incesantes apelaciones á la 
opinión pública de los países civilizados es, en 
efecto, una gran prueba de tacto y de cordura, 
y constituye el mejor modo posible de encami
narse á la reconquista de su independencia. La 
Rusia puede y debe temblar ante él. El pueblo 
polaco no deja, de esa manera, que sus domi
nadores consoliden por prescripción el imperio 
que sobre sus destlnos^ejercen, prescripción que, 
por otra parte, nunca seria legítima, pues na
cería de una violenta usurpación. 

Nosotros nos complacemos, por tanto, ex
traordinariamente al mencionar ese importante 
fenómeno, nuncio de mejores dias y présago del 
renacimiento de una nacionalidad calda. La 
Polonia, que por una extraña anomalía y por 
una singular excepción empezó á desorganizar
se y á presenciar ' las discordias y el poderío 
anárquico de su nobleza en una época en que 
las restantes naciones se unificaban bajo el cre
ciente poder del régimen monárquico, tuvo bien 
pronto que empezar á sufrir las consecuencias 
de su rara situación. 

Su historia nacional puede decirse que ha 
caminado al revés de la de, casi todos los Es
tados europeos, y de aquí nacieron sus desdi
chas. Si las luchas de sus nobles se hubieran 
verificado cuando se verificaban en todas partes, 
su libertad nada hubiera tenido que temer del 
desórden general; pero, por su mal, se verifica
ron cuando las demás potencias empezaban á 
organizarse definitivamente, de donde resultó 
que su debilidad propia contrastó en breve con 
la energía agena, y fué víctima de esta. La 
trasformacion de su monarquía hereditaria en 
electiva, díó alas á sus nobles, cuando estos 
¿ajaban la cabeza ante reyes hábiles en otras 
regiones del continente europeo. Las libertades 
aristocráticas, que eran entonces verdaderos 
privilegios opuestos á la libertad y á la igual
dad general de las nacioies, tomaron en ella á 
la sazón un vuelo que discordaba con el espíri
tu reinante de la época. Así, mientras en otras 
partes el incremento de la monarquía producía 
la nivelación de las clases y preparaba el régi
men constitucional moderno, en Polonia su de
cadencia producía naturalmente los efectos con
trarios. 

Disturbios incesantes, rivalidadea terribles, 
conmociones sangrientas trastornaban el país y 
le conducían á un estado deplorable al paso que 
el Austria cobraba una impórtancia inmensa, la 

Rusia se engrandecía con rapidez, y la Prusla 
salla de la oscuridad y se iba emancipando de 
todo género de dependencias. ¿Es, pues, de ex
trañar, en vista de esto, su lamentable destino 
subsiguiente? ¿Parecerán á nadie desprovistas 
de razón de ser las tres reparticiones que su 
territorio ha experimentado? 

Su largo y doloroso martirio la ha reforma
do, sin embargo, interiormente de una manera 
profunda, y hoy son ya muy distintas las cir
cunstancias en que se halla. La obra que no 
supo realizar por impulso propio, ha tenido que 
realizarla por fuerza. La dominación extranjera 
ha amalgamado sus varios elementos uniéndolos 
por el lazo de la común desgracia. Hoy Polonia 
lo repetimos, se ha regenerado hasta el pumi 
de hacerse digna de recobrar su independencia. 
En que así lo conseguirá abrigamos honda con
fianza. Siga obrando como ahora obra, y el 
triunfo de su causa es Indudable y próximo. Por 
él la felicitamos anticipadamente. 

Las correspondencias de Turin se ocupan de 
las fiestas que se preparan con metivo del casa
miento de la princesa Pía. 

La llegada del príncipe Napoleón y de la 
princesa Clotilde se anunció á la población por 
medio de una alocución firmada por el regidor 
de Turin. 

Los patriotas romanos acaban de abrir una 
suscricion para ofrecer un regalo á la futura 
reina de Portugal. 

Carecemos de nuevos datos acerca de la mo
dificación ministerial. La dimisión de M. Con-
forti se anuncia en todos los periódicos. 

Los diarios italianos publican también una 
carta muy significativa del senador M. Vacca, 
presidente del tribunal de casación de Nápoles, 
contra el proyecto de federación que fué envia
do hace algunos dias. 

Con la doble autoridad de senador y de ma
gistrado, M. Vacca da, acerca de la tendencia 
unitaria de los pueblos meridionales, noticias 
de incontestable precisión. 

Su carta es un documento que puede servir 
de continuación á la nota reciente del diario 
oficial; y lleva ventaja á la nota, porque tradu
ce fielmente la opinión pública en Nápoles mis
mo, y de revelar la vanidad de toda especie de 
tentativas en favor de una dinastía extranjera. 

Dicen del Varignano que los dolores que ex
perimentó Garibaldi á causa de las últimas ope
raciones se le han calmado completamente. 

Cartas de Roma con fecha 20 anuncian la 
próxima llegada de un regimiento de caballería 
francesa. 

Conforme á lo que dijimos ayer, la salida pa
ra París de M. de Lavalette ha sido aplazada. 
El embajador francés quedará algunos días más 
en Roma, á causa de las recepciones oficíales 
que deben tener lugar con motivo de la entrega 
del capelo de cardenal al venerable arzobispo 
de Chambery. Sabido es que todo cardenal ex
tranjero debe recibir en el palacio de su emba
jada á los grandes personajes de distinción, á los 
dignatarios de la Iglesia y á los diplomáticos. 

El 18 se celebraron en la iglesia de San Cár-
los honras fúnebres por el aniversario de la ba
talla de Castelfidardo. M. de Merode fué el úni
co ministro que asistió á esta ceremonia. 

El telégrafo de Berlín no nos da noticias 
ciertas sobre la crisis ministerial. Siguen las 
suposiciones, y los mejor enterados creen que 
M. de Bismark se encargará de la presidencia y 
de la cartera de Negocioá extranjeros. 

Se designa para un nuevo puesto á M. Berns-
torff.'El antiguo embajador de Prusia en Lón-
dres será llamado á París, y esta elección trae
rá naturalmente la realización del proyecto 
de elevar la legación prusiana á embajada de 
primera clase. 

A propósito de la crisis parlamentaria que 
acaba de estallar en Prusia , el Morning-Post 
contiene uno de esos artículos que se encuen
tran frecuentemente en las columnas de la 
prensa ministerial inglesa. Este artículo se dis
tingue por un violento ataque contra el rey de 
Prusia. «El rey de Prusia, exclama el diario da 
lord Palmerston, ha perdido la. confianza de la 
Alemania liberal. Ha dejado pasar otra vez la 
ocasión propicia de adoptar una política recta y 
noble. Es preciso un espíritu recto y resuelto 
para estar á la cabeza de la Alemania. No con
tando con estas cualidades, el rey de Prusia 
corre riesgo de perder la confianza de sus súb
ditos y de su pueblo, por su irresolución y t i 
midez.» 

«jCuán diferentemente, añade Q\ Morning-
Post, ha obrado el rey de Dínamarcal Después 
de haber otorgado á su pueblo los beneficios de 
una Constitución, no ha tratado de hacer iluso
rias sus libertades, sus medidas restrictivas ó in
directas confeccionadas en su palacio.» 

A primera vista no se explica uno este pa
rangón entre Berlín y Copenhague. Es incues
tionable que el elogio dirigido al rey de Dina
marca es justo. Pero ¿de dónde nace que el 
diario semi-oficial haya ereido necesario y opor
tuno no hallar la ocasión para hacer tal elogio 
sino cuando ha dirigido uno de los más violen
tos ataques que se pueden dirigir al rey de 
Prusia? 

Dejamos á nuestros lectores buscar el secreto 
de esta política. Solo diremos las palabras de 
la Patrie, y son: que el tratado de comercio 
franco-prusiano está asegurado, y que el casa
miento del principe de Gales con la princesa de 
Dinamarca está en vísperas de efectuarse. Un 
tratado con Francia, y una unión en perspecti
va con loglaterra; hé aquí lo que basta al Poit 
para juzgar imparcialmente al rey de Prusia y 
alabar al de Dinamarca. 

Se ha anunciado, luego desmentido, y des
pués vuelto á anunciar, que el duque de Nassau 
se habia adherido al tratado de comercio fran
co-prusiano. 

Ved aquí, según la Gaceta de Colonia, la ex
plicación que se puede dar de estas contradiccio
nes:—En el ducado toda la población se ha pro
nunciado en favor del tratado. La Cámara a« 
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diputados ha pedido con Insistencia la acepta
ción; la Cámara alta se ha adherido á la resolu
ción'de la Cámara de diputados con una peti
ción estipulando que el ministerio no podria 
rehusar el acceder al tratado sin consentimien
to de las Cámaras. 

El ministerio Wittgenstein, que se ha desig-
pado como el centinela austríaco al Norte de 
Mein, se ha encontrado, por lo tanto, en una 
posición embarazosa, por cuya razón ha enviado 
l Berlín una nota muy vaga, que equivale tanto 
á una aceptación bajo reserva de rehusar, como 
á una negativa bajo reserva de aceptar. 

l a Epaña publica hoy un comunicado fir
mado por los Sres. D. Manuel Híraldez de Acos-
ta y D. Rafael Leopoldo Palomino, contestan
do á alguna de las cartas del Sr. Pérez Calvo, 
dadas á luz en La España y reproducidas por 
nosotros en nuestros últimos números. 

pío tenemos otro antecedente de los señores 
Hiraldez y Palomino sino que son cubanos y que, 
según dijeron los diarios ministeriales, habían 
venido á la península con objeto de fundar y 
publicar un periódico en Madrid, destinado á la 
defensa de las reformas políticas, administrati
vas y económicas de la Antilla; no sabiendo 
nosotros si el pensamiento del periódico tiene 
algún punto de contacto con las graves consi
deraciones contenidas en la correspondencia de 
la Habana que publicó La Esperanza y que 
nosoiros reprodujimos. 

Los Sres. Hiraldez y Palomino, cuyos nombres 
suenan por primera vez en las públicas discu
siones, si bien en esta ocasión con el secundario 
carácter de firmantes de un comunicado, hacen 
por su cuenta apreciaciones respecto de las car
tas del Sr. Pérez Calvo, que creemos ocioso re
producir; pero como al mismo tiempo parece se 
arrogan las facultades de anticipar juicios sobre 
la futura conducta del general Serrano, y como 
estos juicios, por su contexto, tienen visos en 
cierto modo de una semi-autorizacion, que no 
sabemos hasta qué punto pueden haber recibido 
los expresados señores, debemos copiar, sin co
mentarlo alguno por nuestra parte, el párrafo 
en que se anticipan aquellos juicios, y que di
ce así: 

«Y por conclasion, como el Sr. Pérez Calvo, 
queremos también nosotroB aventurar nnastra opi 
nión sobre la conducta futura del Excmo. señor do-
qae de la Torre en este asunto. Creemos quo á pe
sar de su exquisita bondad, en el terreno de la dis
ensión no se considerará ya tan ligado á las exi
gencias de su alta posición oficial como capitán 
general de la isla de Cuba, y manifestará por lo 
tanto en las Cámaras su opinión de ana manera 
franca, y aclarará los hechos que se han pretendi
do oscurecer, con la dignidad y lealtad que le ca
racterizan...» 

Estos son los hechos y las circunstancias que, ¿ 
nuestro juicio, Ies agravan en lugar de atenuarles. 

Tienen razón los periódicos ministeriales en l l a 
mar tolerante, benigno y magnánimo al gobierno. 
Pero ¡qué tolerancia, qué benignidad, qué mag
nanimidad! La tolerancia que consiste en perdonar 
las injurias y calumnias que se infieren á sus ad
versarios, sin tener el valor ni la fortaleza, aunque 
no sea más que para disculpar tales excesos de 
poder, sin tener el valor de perdonar las que su
ponen injurias dkigidai á sus personas. Esto ú l 
timo seria noble, seria digno y elevado. Para per
donar las injurias propias son los únicos jueces 
competentes. Para perdonar las injurias agenas, 
hechas por mano de sus agentes, son moralmente 
incompetentes. 

¡Qué contraste entre estos indultos repetidos,{y 
la saña y el rencor que demuestran las causas de 
real órden! ¡Bí Contemporáneo solo tiene sobre sí 
catorce, catorce causas, que representan 5,000 du
ros de multas, otros tantos de costas, y treinta 
años de presidio que le esperan, según petición fis
cal, á nuestro pobre secretario! 

Este gobierno no puedo ni sabe gobernar, por
que no puede vencer sus pasiones. En ningún go
bierno, ni aun en los más despóticos, se habrá vis
to jamás una conducta tan injusta y apasionada. 

El gobierno tiene dos leyes, dos justicias, dos 
criterios para las cuestiones en que está interesada 
la honra de los ciudadinos.o 

No queremos proseguir. Lo que los ministros 
dirían, si con ellos se observase semejante con
ducta, eso lo decimos nosotros. Que pregunten 
á su conciencia, y ella les dará la respuesta. 

Después de todo, resulta que el Sr. Negrete 
es el más digno de los ministros actuales. 

El Sr. Posada parece como que se ha pues
to el mundo por montera. 

jGloria al general O'Donnell que para todo 
e da poder 1 ' 

De un notable articulo que publicó ayer nues
tro apreciable colega La Iberia, y cuya mucha 
extensión nos impide darle Integro, tomamos el 
siguiente párrafo, que constituye el hecho ca
pital sobre que gira el citado escrito: 

«Se nos asegura por personas que nos merecen 
entero crédito, que EL Sa. POSADA HERRERA HA 
CONCEDIDO Á El Diario Español CINCO NUEVOS 
INDULTOS EN OTRAS TANTAS CAUSAS DE 
INJURIA Y CALUMNIA, SIN CONSENTIMIEN
TO DE L A PARTE OFENDIDA, POR UHA REAL 
ÓRDEN, FECHA DEL 9 DE SETIEMBRE DS 1862, CD qUO 
ni siquiera se nombra á la parte ó partes ofendí 
das, no diciéndose ni contra quién ó quienes se han 
cometido los delitos. Si la real órden es cierta (y 
para creer que no, esperamos que se nos pruebe lo 
contrario), damos la enhorabuena á El Diario Es-
pañol, á quien felicitamos sinceramente por su 
nuevo triunfo; pero no podemos menos de presen
tar al país la conducta del gobierno, que de esta 
manera hace ilusorias para los unos, las leyes cuya 
rigidez dobla para los otros.» 

E l Contemporáneo hoy, tomando acta de tan 
inaudito hecho, dice lo que sigue: 

«La Iberia de ayer, en su primer artículo de fon
do, da cuenta de una real órden, fecha 9 del mes 
actual, en virtud de la cual se han concedido de 
«na vez emeo INDULTOS á El Diario Español, por 
otras tantas condenas en causa de injuria y ca 
Jamnia, sin oir á la parte ofendida, y aun sin 
nombrarla. 

Ante todas cosas debemos consignar que el he
cho es cierto. Nosotros hemos leido la real órden, 
que es por muchos conceptos curiosa y peregrina; 
pero antes de exponer brevemente las observacio
nes que nos ocurren, á las cuales se ha anticipado 
con sobrada razón y taleuto La Iberia; antes de pa-
wr adelante, tenemos que hacer constar algunos 
hechos. 

Las sentencias de que se trata, fueron pronun
ciadas hace un año. Desde entonces ha estado 
prófugo el editor de El Diario Español, al cnal no 
nombraríamos, ni al periódico tampoco, porque 
nuestros cargos van y se entienden solo con el go 
bierno. Esto por sí solo prueba que el Sr. Negrete 
no ha querido ni aun l levar la cuestión al Consejo 

ministros. 
Pero se ausenta el Sr. Negrete; se ausenta el 

regente de la Audiencia de Madrid, presidente 
nato de la junta inspectora penal; se ausenta el se
ñor D. Luis Latorre, jefe de sección de este nego
ciado en el ministerio de Gracia y Justicia; y el 
Sr. Posada Herrera, ministro interino de Justicia, 
lleva al Consejo de ministros esta cuestión, y se 
Acuerdan los CINCO INDULTOS, á pesar del escándalo 
que produjeron en la opinión los anteriores, por 
motivos iguales, y mediando en todo las mismas 
personas. 

La real órden se funda en una circunstancia qne 
la hace más reprobada, contra lo que ha creído su 
*ator, que es el alma viviente de los sofismas. La 
real órden de indulto se funda en el informe favo
rable de la junta inspectora penal, cuya junta, en 
todos los informes anteriores, habia opinado swm-
Tre en contra de los indultos. Sin duda la reinciden
cia, qne en todas las legislaciones del mundo es 
nna circunstancia agravante, ha sido en la ocasión 
presente un mérito, digno de tan señalada contra
dicción. 

Leemos en Las Novedades de hoy: 
uOmnia pro dominationeserviliter, dijo el Sr. Rios 

Rosas, que era lo que hoy se llamaba unión libe
ral : pues bien, agréguese á ese servilismo y á esa 
ambición de dominarlo todo , la falta de fé políti
ca, el descreimiento de que 83 hace alarde por el 
poder, y se tendrá la medida de la situación. 

Por eso estamos de acuerdo con el siguiente pár
rafo áe El Contemporáneo: 

«Es lo cierto que reina en la alta esfera guber
namental un profundo descreimiento. Es lo cierto 
que solo se piensa en reforzar las huestes con los 
que entran en el servicio; en conceder pensiones á 
los que forman en la compañía de actores de este 
singular parlamentarismo, en el cnal hay un m i 
nistro omnisciente y todopoderoso como Dios, é 
irresponsable como el rey. Pues bien: la muerte 
de los partidos es la muerte de las instituciones, y 
las instituciones son el porvenir de España. Cuando 
un pueblo pierde toda fé política, la anarquía ó la 
dictadura está llamando á su puerta; están de p é 
same el derecho y la justicia, que no.otra cosa es 
la libertad. Por esto, contra esa fuerza disolvente 
que tiene su punto de apoyo en el poder que hoy 
impera, se levanta otra fuerza que tiene su asiento 
en la conciencia universal y su eco en la prensa 
independiente; por eso censuramos, acriminamos, 
combatimos á cuantos sirven de medio para que se 
realice la fatal tendencia, esa tendencia que sacri
fica al imperio de unos pocos el bien de todos.» 

De resultas de la salida para otro destino de 
uno de los jefes de negociado de primera clase 
de la dirección general de rentas estancadas, se 
han dado los ascensos correspondientes recor
riendo toda la escala del personal de dicha ofici
na, desde la plaza del último escribiente hasta la 
vacante de 24,000 rs. inclusive. 

Aplaudimos sin reservad acto de justicia que 
se ha ejercido en la dirección general de rentas 
estancadas; y lo aplaudimos, no solamente por 
lo que significa el acto en si mismo, sino por lo 
mucho que gana el servicio público cuando se 
obra así, y también por las ventajas que han al
canzado antiguos y beneméritos empleados á 
quienes conocemos, y apreciamos por reunir es
tas recomendables circunstancias. 

Si en todas ocasiones y por todos los ministe
rios se procediese para la provisión de los desti
nos públicos de la manera conveniente, acerta
da y justa de que tan buen ejemplo se acaba de 
dar en la citada dirección. E L REINO, que siem
pre ha aplaudido actos de tal naturaleza, sin 
reparar en las personas que los hayan ejecuta
do, porque, aunque adversario del gobierno, es 
adversarlo leal, yantes que adversario, justo, le
jos de censurar la conducta del gobierno, se 
complacería, como lo hizo en ocasiones análo
gas y como lo hace hoy, en aplaudirla. 

La mayor parte de nuestros ilustrados cole
gas de provincia nes honran muy á menudo in
sertando en sus columnas los artículos que pu
blica E L REINO. 

Agradecemos extraordinariamente á dichos 
periódicos la deferencia que nos guardan; pero 
nos atrevemos á suplicarles que cuando nos fa
vorezcan en lo sucesivo acogiendo nuestros hu
mildes escritos, se sirvan citarnos, como hacen 
invariablemente otros colegas de provincia. 

Anoche dice La Correspondencia que el se
ñor Ulloa será probablemente nombrado conse
jero de Estado, y que se habla de nuevo del se 
ñor Cortés y Llanos para sucederle en la direc
ción general de Ultramar. 

Nosotros también oímos decir anoche, no sa
bemos con qué fundamento, que el Sr. Enri 
quez, director interino que sigue siendo de este 
departamento, reemplazará al Sr. Cortés en el 
cargo de vicepresidente de la comisión de Ha
cienda en París. 

El Euscalduna de Bilbao, en lugar de su nú
mero del 25, publica esta significativa adver
tencia: 

«Momentos antes de salir el correo para el inte
rior de este señorío, se nos ha ordenado por el se
ñor gobernador de la provincia suspendamos la 
repartición del número de hoy.» 

iPor qué razón? ¿Qué, ó sobre qué, escribi
rla nuestro estimable colega bilbaíno? 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
50-55 c , publicado; á plazo, 50-55 fin cor. 
á vol.; 50-75 Gn próx. vol . ; 50-70 fin próx. en fir. 

El diferido á 44-90, publicado; á plazo, 45-10 
fin próx. ó á v o l . 

La deuda del personal á 20-30 d., no publicado. 

CRONICA GENERAL. 
Nuestro amigo el Sr . D . Juan A . Zanni nos ha re

mitido la siguiente comunicación que nos apreso-
ramos á insertar íntegra por el noble objeto que la 
motiva, digno por todos conceptos de la atención 
de cuantos catalanes sientan por su país el afecto 
que demuestra el Sr. Zanné. 

Dice así: 
«Señor director de EL REINO.—Muy señor mió: 

Las desgracias que han afligido á Barcelona, mi 
país, me mueven á secundar el llamamiento de to
das las corporaciones de la capital del principado, 
celebrando una reunión de catalanes en esta córte 
con objeto de nombrar una comisión que promue
va una suscricion cuyos productos sirvan para au
xilio de los pobres de Barcelona que más hayan 
sufrido por causa de las inundaciones. 

Para el efecto, ruego á V. haga público por 
medio de su ilustrado periódico, á fín de que l l e 
gue á conocimiento de los catalanes residentes en 
Madrid, que aquella tendrá lugar el lunes 6 del 
próximo Octubre, á las ocho de la noche, en una 
de las dependencias del gran salón de Capellanes, 
prévio el correspondiente permiso de la autoridad. 

Creo merecer de su filantropía y bondad de us
ted inserte estas cortas líneas en su digno diario, á 
cuyo favor le quedará agradecido su afectísimo y 
seguro servidor Q. B. S. M.—Juan A. Zanné.» 

¿Cuándo pierna la empresa del Lozoya poner sus 
caudales á disposición de los accionistas que per
tenecen á la calle de Cervantes, Lope do Vega, 
Quevedo, San Agustín y adyacentes? 

Es muy extraño que siendo este cuartel de los 
más principales de Madrid, por el caserío, com
puesto casi todo de edificios nuevos y hasta pala
cios notables en las inmediaciones del Prado, y 
por las personas que le habitan, esté tan descui
dada la colocación de la cañería y el servicio de 
las alcantarillas. 

Es de extrañar tanto más , cuanto que las calles 
son cortas, y por consiguiente, los trabajos fáciles 
de ejecutar. 

Además, algunos ramales de la expresada cañe 
ría llegan ya muy cerca, y en nuestro concepto, 
solo se necesita un poco de voluntad en la empre
sa. Calcule los perjuicios que se les siguen á los 
accionistas del mencionado coartel; vea que no es 
justo que, mientras unos llevan ya años disfrutan
do de las aguas del Lozoya, otros, que tienen igua
les derechos, carecen de ellas, y proceda cuanto 
antes, como se lo rogamos, á ia colocación por 
completo de la tubería y á los demás trabajos do 
alcantarillado necesarios. 

E l domingo próximo, ¿ las once de la m a ñ a n a , ten
drán lugar, en la real iglesia de San Isidro, las 
exequias militares que se celebran anualmente. 

E l arte dramático acaba de perder en Paris uno de 
sus más ilustres actores, á Bocage, que formó las 
delicias de nuestras madres; al romántico héroe, 
al René melancólico, de sombría mirada, de sonri
sa desesperada; á la personificación, en fin, de la 
escuela de Víctor Hugo y Alejandro Dumas. Boca-
ge no era tan solo todo esto, sino que era además 
un hombre de convicciones políticas arraigadas, 
que consideraba su arte como un sacerdocio, y que 
en los últimos días de so vida rechazaba todos los 
papeles que no tenían una importancia filosófica ó 
moral de cierta elevación. 

Tejedor, escribiente de notario y dependiente de 
droguero, Bocage habia adquirido su vocación ar
tística en esta existencia de Gil Blas. Después de 
sus primeros pasos en la escena, tan penosos para 
él que estuvo á punto de suicidarse, conquii-.tó por 
fin la gloria que merecia su talento; y después de 
ser dos veces director del Odeon, la muerte le ha 
sorprendido en el teatro secundario de San Marcel, 
cuya dirección estaba á su cargo, y en el cual ha
bia hecho representar varias comedias originales, 
con el deseo de introducir una reforma en los h á 
bitos de los teatros de las afueras de Par í s , donde 
únicamente se repiten las obras de los teatros 
principales. 

Según anuncia el Boletín de Loterías • el emperador 
de los franceses, ha dado permiso para que se ce
lebren en Paris varías corridas de toros , que 
tendrán lugar dentro de un mes, habiendo sido 
contratado ya el espada Antonio Sánchez (Tato). 

Cada véz luce ménos el gas; asi es que muchas ca
lles, como la Ancha de San Bernardo, están ahora 
casi peor ilominadas que cuando se usaba el aceite 
para los faroles. En algunas tiendas y estableci
mientos tienen la misma queja, y no so puede com
prender cómo existiendo una contrata para este 
importante servicio, no se obligue á cumplirla con 
todas las condiciones que en ella debieron estipu
larse, pues es cosa quo llama mucho la atención de 
los forasteros el que entre todas las poblaciones 
importantes que nan adoptado ese sistema, sea en 
la corte donde ménos se consiguen sus buenos re
sultados. 

Volvemos á rogar al señor duque de Sesto, a leal de-
corregidor de esta córte, disponga que una pareja 
de la G.uaidia veterana vigile con exquisito cuida
do la calle de la Encarnación, en la que con grave 
ofensa á la moral pública, en las mismas escaleras 
del convento que caen á la citada calle se permi
ten ciertas cosas que lastiman, no solo á las perso
nas que por allí pasan, siró á los más barbudos. Y de-
eimosesto con tanta más razón, cuanto que hay no
ches que hasta los reverberos de gas dan tan poca 
luz en aquella calle solitaria, que sirven de estímu
lo á estas y otras cosas. 

Otro tanto decimos respecto de la plaza Mayor. 
Recomendamos muy especialmente á les padres de 

familia que han de dedicar al estudio á sus hijos 
en el próximo año escolar, el colegio francés esta
blecido en la calle do la Reina, núm. 21, que nada 
deja que desear, tanto bajo el ponto de vista dé la 
educación, como bajo el de la instrucción; no ha
biendo perdonado sacrificio de ningún género el 
director para proporcionarse los más aventajados 
profesores. 

La enseñanza comprende todos los ramos do la 
instrucción elemental y superior: dibujo, música 
vocal é instrumental, esgrima, baile, equitación, 
etc., etc. 

La gimnasia, esta parte indispensable en la ac
tualidad de la educación física, estará al cuidado de 
un gimnasta inteligente. Ün docto y ejemplar sa 
cerdote tendrá á su cargo la instrucción moral y 
religiosa. 

L a municipalidad da Madrid, no contenta con tener 
envuelta á la capital de la monarquía en las som
bras de la más oscura noche, consintiendo que el 
gasquedebia alumbrar no alumbre, tolera, ade
más, que durante todas las horas del dia las nubes 
de polvo que levantan los carboneros descargando 
las seras del combustible, disputen al sol el dere
cho en que está de enviar á los habitantes de la 
coronada villa sus benéficos rayos luminosos. 

Madrid está á oscuras de noche, porque los faro
les solo ostentan luces piníadas, pero que no dan 
claridad. 

No es raro que á las dos de la tarde queden en 
tinieblas alguna ó algunas calles, porque los car
boneros tengan por conveniente apostárselas al 
mismo sol, al entregarse, sin oposición por parte 
de las autoridades, á la para ellos cómoda tarea 
de descargar y pesar y almacenar los enormes se

rones de carbón, que además de obstruir la vía 
pública, producen un polvo insoportable para el 
transeúnte y los establecimientos, comercios y 
tiendas que hay á las inmediaciones. 

Esto, que seria intolerable en un pueblo de se
gundo órden, en Madrid es escandaloso , y más 
escandaloso aún, porque se ve la incalificable apa
tía de quien pudiendo evitarlo no lo hace. 

Que el gas no alumbra: 
L a plaza Mayor puede atestiguarlo: allí, á pe

sar de haber cuatro farolas, con cuatro mecheros 
cada nno, no puede leerse un papel impreso colo
cándose debajo de ellas. 

En cambio, en los bancos y la verja del centro 
se cometen todo género de excesos. 

Que los carboneros hacen lo que les place: 
Las calles del Desengaño y de Valverde, ayer, 

á las dos de la tarde, ofrecían el espectáculo que 
arriba hemos descrito. 

¡Bien por la municipalidad de Madrid! 
Lord Pelbam Gtiton ha enriado á la exposición da 

Londres un instrumento muy ingenioso para calcu
lar la distancia á que se halla una tropa enemiga 
ú otro objeto cualquiera. Se compone este instru
mento de un telescopio montado en un trípode, 
podiendo moverse horizontal y verticalmente. Si 
se dirige el telescopio hácia el objeto cuya distan
cia se trata de medir, se forma una imágen foto
gráfica del mismo en el cristal del telescopio, y el 
tamaño del objeto está evidentemente proporcio
nado á la distancia. Hoy dos espigas horizontal-
mente fijadas en un tornillo con 50 hilos por cada 
pulgada, y además un micrómetro con 48 divisio
nes. Con el movimiento de las espigas horizonta
les se mide con exactitud el tamaño del objeto en 
el microscopio, y luego para calcular la distancia 
exacta, hay unas tablas construidas de un modo 
especial, tomando por tipo un objeto que tenga 
seis piés de alto con distancias gradualmente calcu
ladas. La aplicación de este instrumento se hace 
en muy poco tiempo y cnesla poco trabajo. En 
tiempo de guerra puede ser de mucha utilidad. 

La exposición se cerrará definitivamente el 1.° 
de Noviembre, pero luego quedará todavía abierta 
quince días en clase do bazar, para la venta de los 
artículos expuestos. 

E n la calla de Eguiluz, n ú m . 4, principal interior, 
derecha, se halla una infortunada mujer llamada 
María Ventura Lope a, sin recurso ninguno conque 
poder sostener á su esposo que está demente y á 
dos niños pequeños, uno de ellos de pecho, que 
con dificultad lo alimenta, pues á la vez lacta á 
otro en calidad de nodriza. Es digna de la mayor 
atención la fuerza de voluntad de la desgraciada 
que nos ocupa, pues además de lo dicho está cons
tantemente entregada á las más rudas faenas, co
mo ir al rio, etc., todo con el laudable Qn de pro
porcionar siquiera un pedazo de pan á su desgra
ciada familia. Excitamos á las almas caritativas á 
que se apresuren á enjugar las muchísimas lágr i 
mas que debe verter esa infortunada al considerar 
el triste cuadro que la rodea. 

E l Boletín de Santander nos da estos pormenores: 
«Seguimos adquiriendo noticias de los daños cau

sados en la provincia con motivo de las aguas. 
En Toranzo, frente á Borleña, quedaron aislados 

tres pescadores llamados los Rebolledos, los cuales 
fueron salvados con el auxilia de la autoridad, la 
Guardia civil y el vecindario, cuyas medidas fue
ron ordenadas por el señor gobernador ayer tarde 
en cuanto tuvo noticia del suceso. 

El rio Pás ha llevado en su corriente todos los 
puentes de madera desde Luena y Vega de Fas 
hasta Viesgo, y una gran parte del arbolado. Los 
baños de Viesgo inutilizados completamente. 

En Puente-Arce la altura de las aguas obligó á 
sacar á algunos vecinos por los tejados, distin
guiéndose con este motivo la Guardia civi l , espe
cialmente los guardias Antonio Guisado Merchan, 
Estanislao Esles Esla y Juan Nieto Freirá. 

E l domingo ocurrieron dos desgracias en el pueblo 
Soto la Marina, provincia de Santander. Los mo
zos volteaban á más y mejor las campanas, y al 
pié del campanario había agrupadas un gran nú 
mero de personas. De repente se oye un grito ge
neral de espanto al ver caer muerto instantánea
mente á un joven que estaba en compañía de su 
esposa, y mal herido cu la cabeza á otro hombre. 
Por lo visto, una de las campanas tenia empotra
das en la parte superior dos balas del calibre de 
treinta y dos para equilibrar el peso, y bien por la 
violencia del volteo, ó por estar mal sujetas ó gas
tadas las barras de hierro que las sujetaban, se 
desprendieron con la fuerza que es de suponer, 
dando una de ellas al joven en la nuca y la otra 
en la cabeza á un paisano. La muerte del jóven 
fué tan instantánea que cayó al suelo con la 
mano metida en un bolsillo del pantalón, según la 
tenia en el momento de recibir el golpe fatal. 

Ayer presenciamos un serio altercado en la calle de 
Tudescos, con motivo do lo que tantas veces he
mos repetido; esto es, permitir el tránsito de car
ruajes por aquella estrechísima calle. 

La cuestión tuvo por causa el hallarse cargando 
un mozo de cuerda diferentes muebles de ebanis
tería, frente al taller del Sr. Guijarro, y llegar á 
este tiempo un coche de plaza. 

El conductor del vehículo instó por que so des
alojara el paso, y el cargador proseguía con cal
ma en su operación. 

El resultado de esto fué que los conducidos en 
el vehículo mandaron arrear al cochero, y este lo 
hubiera verificado en efecto, á no haberse opuesto 
el dueño da los muebles, armándose entre este y 
aquellos una contienda que terminó felizmente. 

Ahora bien: ¿quién tiene la culpa do estos alter
cados? 

La respuesta es bien categórica: la autoridad," 
que tan fácilmente puede evitarlos. 

Y a corren los trenes unas siete, leguas desda Carta
gena. 

Según nos manifiestan cuantos amigos acaban de 
venir de Paris y Lóndres, se hallan de moda las 
cadenas de reló llamadas de Orsini. 

Esto, á primera vista, nada tiene de particular; 
pero sí lo tiene el que costando en Paris en los 
magníficos bazares de los boulevares la insignifi
cante suma de un franco y medio franco, ó sea dos 
reales en los almacenes y fábricas, se trate de 
exigir en Madrid en algunos de los principales ba
zares la inmoderada cantidad de 24, 3S y 76 rea
les, según el lujo y calle donde está establecido el 
bazar. 

En vista, pues, de esto abuso inmoderado, no 
podemos ménos de dar la voz de alerta á los fas-
hionables para que no so dejen meter el cebo, má
xime cuando en algunas modestas y bien surtidas 
tiendas se encuentran por 7 rs., iguales en un to
do á las de-38 y 76 rs. de los otros. 

Si las exigencias de ciertos comerciantes no exce
diesen de un 100 por 100, apa habríamos callado; 
pero exigir el 1,000 por 100, merece que se ponga 
en noticia del púbiieo. 

E n Jerusalen acaban de hacerse, según dice un pe
riódico francés ^descubrimientos do grande i m 
portancia para los anticuarios y los católicos. Ha
ce.unos veinte años que los protestantes estaban 
gastando gran caudal de erudición para probar 
que los verdaderos sitios del Santo Sepulcro del 
Señor y del Calvario no eran los que como tales 
son venerados. Ahora bien: habiendo obtenido 
M . de Vogué el permiso para practicar algunas 
escavaciones, ha tenido la butena suerte de descUr., 
brir el átriu de ia basílica que Constantino levan
tó sobre el sepulcro del Salvador, la línea de mu
rallas del antiguo reciato de la ciudad, y los c i 
mientos de la paerU Romana por dónde pasó Je
sús al dirigirse al Gólgota, aclarando así comple
tamente la topografía de aquellos sitios, y dejan
do demostrado que la piedad de los católicos oó 
se ha engañado durante quince siglos venerando 
aquellos santos lugares. 

Murióse un caballero, y lo enterraron . 
A l día siguiente fué uno de sus amigos á dar el 

pósame á la viuda, á la cual encontró tocando el 
arpa. 

—¡Ah, señora! exclamó sorprendido. ¡Yo creía 
encont rará V. en el mayor desconsuelo! 

—¡Si hubiera V. venido ayer!... exclamó la viuda. 
Y siguió tocando. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Nuestro corresponsal de Rivadeo nos dice en 
carta del 21, entre otras cosas, lo siguiente: 

«Así que se divisó esta tarde el bergantín Pita, 
de la matrícula de este puerto, y que venia re
molcando á otro buque desarbolado, se pusieron 
en movimieeto, como sucede siempre en iguales 
casos, todos los habitantes de esta villa y los de 
las dos fronterizas de Asturias, Castropol y F i -
güeras , y en breve tiempo se vieron coronadas de 
espectadores las dos riberas inmediatas á la barra. 

La circunstancia de hallarse surto en el puerto 
uno de los vapores quo hacen viajes periódicos en
tre Cádiz y Santander, muy feliz, atendidos el mal 
estado de la ria y la hora avanzada de la tarde, 
permitió que la faena de salvamento del buque 
náufrago se completase de un modo satisfactorio^ 
las siete de la noche. Efectivamente, el indicado 
vapor pudo salir con toda oportunidad á relevar 
al bergantín Pita en su trabajosa y arriesgada em
presa del remolque, con cuyo poderoso y eficaz au
xilio vimos llegar pronto y sin difisultad al buque 
náufrago, abandonado por su tripulación. El capi
tán del Pita encargó al del vapor que consignase 
el buque náufrago al Sr. D . Carlos Casas, comer
ciante de los más principales y apreciables de esta 
vi l la . 

Según me acaban de informar, el bargantin Pita 
encontró á dicho buque náufrago y desarbolado á 
40 millas de distancia de la costa; viene con carga 
de 10,000 quintales de sal próximamonfce, do San. 
Fernando ó de Portugal, y de los documentos en
contrados en él aparece ser sueco.» 

—Se ha inaugurado en Lequeitio la escuela de 
náutica sostenida á expensas del malogrado patr i 
cio Sr. ür ibarren. El seiñor gobernador de la pro
vincia y los señores diputados, Jacompáñados del 
ayuntamiento y de muchas personas del pue-. 
blo, dieron á aquel acto toda la solemnidad que 
requería . 

—Á Granada ha llegado el distinguido publicis
ta D. José de Castro y Sarrano, de vuelta de su 
viaje á Lóndres, donde ha estado comisionado por 
el gobierno durante la exposición. Er Sr. Castro, 
que tantas pruebas tiene dadas de. su mérito como 
escritor, ha añadido una más con las interesantí
simas cartas que desde Lóndres ha remitido á la 
Gaceta. 

Según tenemos entendido, permanecerá áígunos 
días al lado de su apreciable familia y da sus nu
merosos amigos. 

,—Nos dicen de la capital de Cataluña: 
«Pocos años se ha celebrado en Barcelona con 

tanta magnificencia como ayer lafuncion de nuestra 
patrona la Virgen de las Mercedes, en la iglesia de 
este título. La excelente capilla do música de la 
misma, en unión de la cscolania, cantó á grande 
orquesta una de las mejores misas de su escogido 
repertorio, escrita por su maestro D. Bernardo 
Calvo Poig, cuya composición es de un efecto ad
mirable. Después del Evangelio, el elocuente ora
dor sagrado, Dr. D. Benito Sanz y Forés, man
tuvo pendiente de su labio por espacio de más de 
una hora al numeroso y distinguido auditorio que 
ocupaba todo el ámbito del templo, el cual, a tóni 
to, admiraba la afluencia, profundidad y correcta 
dicción del eminente orador, quien demostró la in
mensa bondad de María manifestada á todos los 
cristianos, en especial á España, sn nación predi
lecta, y muy particularmente á Barcelona, donde 
j e dignó descender para fundar una órden toda de 
libertad y desprendimientó á fiivor de sus herma
nos cautivos. A la una y media terminaron les d i 
vinos oficios, á los que asietieron el l imo, señor 
obispo de Guadalajara (Méjico), y el preconizado 
do Gerona. La iluminación iué espléndida y bien 
entendida. En el presbiterio se veia lo más nota
ble del clero de esta capital y de otros puntos de 
España, entre tuyos iudívidnos habia varios de 
nuestros más distinguidos oradores. 

Por la tarde se cantó el magnífico oratorio del 
maestro Puig, del que hablaremos en otra ocasión; 
ocupando la sagrada cátedra el Rdo. P. Rodr í 
guez, quien en el intermedio de la primera á ta se
gunda parte pronunció un notable sermón , digno 
de su indisputable talento. Desde las primeras ho
ras de la mañana la hermosa iglesia de la Merced 
estuvo continuamente llena d'i íielos, y varios sa
cerdotes forasteros eeiobrarotL-en ella iél santo sa
crificio de la misa. Ea la función de esta noche 
vuelve á predicar el menciónado Sr. Sanz y F o r é s . 

—Sigue aún trabajándqsa en> la extracción de 
agua de varios sótanos, y en la limpieza ó clasifi
cación y arreglo de los varios artículos y efectos 
que estaban depositados en tiendas y almacenes, y 
quo fueron • deteriorados por efecto del último 
aguacero. 

— L a fama del gran festíval próxímo á celebrar
se en Barcelona, ya por su -novedad, verdadera
mente extraordinaria, ya por«er el primer espec
táculo de semejante clase que, .se habrá verificado 
en España, tiene uh:grande'eeo eu (pacuna y va 
á atraer á nuestra capital .gran número de foraste
ros. En muchas poblaciones se hullaq ya compro
metidos para el viernes, sábj.do. y : domingo los 
asientos de todos los coches y diligencias.» 

—ÜeReincsa di^en ¡o siguiente: 
«La feria de San Mateo ae pV-Meata brillante 

para los ganaderos. Hoy es el segundó dia, y hace 
tres ya quo comprador-es manchegoá, 3fagóhéáe8 
y valencianos recorren los puebrjps d^estaa inme
diaciones, pagando el ganado" mular de punta á 
muy buenos precios. Pero llegó el dia 1.° d é l a 
feria, y los vendedores dé la ríspora fcuvieion quo 
arrepentirse dé los precios que coníigüierou en sus 
casas, pues relativamente valió más aquello que se 
reservó para el dia siguiente Hubo moría de le
che que valió 1,750 ra., aigunóa machos 1,200 
reales cada uno, y de 900 rs. no bajtñfóh los más 
inferiores. 

Uná carta de Viesgo diceno eg cierto que aque
llos baños estén inutilizados completamence á 
causado las últimas inundaciones, y que solo cayó 
el tejado del salón de descanso, porque faltaron 
los tabiques de cal y arena que, armados de postea 
endebles, sostenían el techo de aquel. 

La carta á que nos referimos añada lo s i 
guiente: 

«Los baños o t m VÍ K. ; . .; .., y 
solo hay en ellos ái-ctiá y algún cascajo quese está 
ya limpiando y eacando fuera, v dentro de dos días, 
haciendo bueno, y aun mañana misino 22, se p j -
dran bañar los concíírrente'b como antes. 
- , ^ ^ ^ l ? ^ f . ^ ^ ^ « « r e el rio Pas, si se ex
ceptúa el de Viesgo y éi colgante de Carandía, to
dos han sido arrebatados por la corriente; pero ea 
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falso lo que dice La Abeja Montañesa, que haya 
llevado carreteros ni ganados ni otra persona a l 
guna el del Soto al caer, pues que hasta ahora no 
se sabe que haya ocurrido ninguna desgracia. 

Los tres hombres aislados eran del pueblo de 
Villegar: dos Mantecón de apsllido, y el otro Re
bolledo, pescadores que salieron por sus piés, 
alentados por los vecinos del pueblo de San Mar
tin, de este valle de Toranzo, después de haber 
sufrido en la isla las corrientes de cinco llenas, por 
cinco días seguidos, casi todos iguales, y sobre 
dos metros ménos que la terrible del año de 1834. 

Grandes son los destrozos de los terrenos la 
brantíos, arrastrando en su ímpetu todos los frutos 
de lo mejor del valle. Los pueblos que más han 
sufrido son San Martin, Santiurde, Villasevil é 
Iruz; machos de sus habitantes se han empobre
cido.» 

—De Cangas de Onís (Margolles) escriben con 
fecha 18 del actual lo que copiamos á continua
ción: 

a A l considerar las desgracias causadas por el 
caudaloso Sella, no puedo ménos de consignar el 
coadro de las inundaciones que el dia 16 del cor-
liente se advertían en las heredades de los pobres 
labriegos y de los propietarios de esta parroquia, 
y de las que atraviesa el citado r io. 

Bien quisiera en este momento tener expresiones 
y términos agradables para anunciar lo que más 
de una vez me ha puesto triste al meditar las des
gracias producidas por la tormenta que descargó 
en todos los montes, villas y aldeas, cuyas aguas 

Í'untas dan entrada en el Océano por la villa de 
livadesella; pero sin reparar un momento en su

blimes acentos y sin tratar de lucirlas expresiones, 
pasaré á decir de un modo sencillo las desgracias 
que se advierten en los puntos ya citados. 

A las cinco de la tarde del dia 14 del presente} 
unas deosas nubes se dejaban cubrir todo el hori 
zonte de la costa: á la misma hora parecía que una 
gran tormenta nos amenazaba, se velan caer unas 
menudas gotas de agua en medio de fuertes ráfa
gas de viento Oeste, y apenas anocheció, principió 
á sentirse mayor abundancia de lluvia y continuó 
sin cesar hasta la tarde del dia 17. 

No me detendré en escribir de los rios pequeños 
que se juntan al Sella, la creciente de estos, ni los 
daños causados por los mismos, á pesar de haber 
sido muy notables; solo diré que este último salió 
de su centro por lo ménos más de siete metros, 
cubriendo é inundando como unas 70 hectáreas de 
terreno dedicado á maiz, que apenas se descubría 
en algunas partes la espiga de la misma panoja, 
arrollando por arriba miles de carros de piedra, 
maderas del puente de las Arriendas, y leña de 
varios puntos, cuyas 70 hectáreas hacen 800 días 
de bueyes y 565 milésimos de otro, teniendo 
presente que los dias de bueyes son de 1,152 va 
ras, medida de Cangas de Onís. 

Con lo dicho creo lo suficiente para dar á cono
cer los daños que se notan hechos por las aguas, y 
el estado de miseria á que se ven redneidos la 
mayor parte de'los habitantes que tienen el des
consuelo de ver su sudor perdido en la falta de 
cereales para el sustento de sus afligidas fa
milias.» 

—La Palma de Cádiz escribe un razonado articulo 
sobre la colonización rural, considerada moral, po
lítica y económicamente. 

E l gran territorio que posee España, poblado de 
bosques y extensas planicies, cruzado de rios na
vegables , regado por innumerables arroyos y 
fuentes; que está bajo la influencia de varias tem
peraturas y circuido por dos mares con ventajosos 
puertos dispuestos para la exportación, constituye 

á España en una da las potencias más ricas de Eu
ropa, principalmente en sus producciones agríco
las. Empero, sin embargo de estas ventajas y con
diciones, os el país, por desgracia , más atrasado 
en punto á riqueza púbüüa, por el lamentable des
cuido con que se ha mirado. 

Han sido también parte y contribuido en gran ma
nera á la decadencia de la agricultura, las guerras 
y discordias civiles que devoraron nuestro suelo, 
unido á la inercia y rutina empleada por nuestros 
labradores en sus faenas y operaciones agrícolas. 
Además, nuestros legisladores han también des
cuidado bastante este ramo principal de la riqueza 
de nuestro país eminentemente agrícola. 

Dice así nuestro colega: 

«Ninguna ley, ninguna medida importante de 
reorganización agrícola ha salido del seno de nues
tras Cortes, si exceptuamos la disposición de re
partir los terrenos baldíos y de propios én t re los 
braceros y licenciados del ejército. 

Aquella medida, que pudiera considerarse como 
una resurrección de la ley de 1770, no tuvo más 
mérito que la buena intención con que fué dictada. 

Por lo demás, ios efectos fueron fatales, pues no 
solamente nada recibieron loe agraciados, ningún 
beneficio tuvo la agricultura, sino que abrió, por 
el contrario, un manantial de pleitos y discordias 
que inundó de expedientes las oficinas délos ayun
tamientos y diputaciones provinciales.^ 

La razón es muy sencilla: se concedían suertes 
de tierra á los que no tenían medios de cultivarlas, 
ni instrumentos de labranza, ni caballerías, ni aun 
pan que allegar á la boca durante las operaciones 
hasta la recolección. 

El nuevo colono, ébrio de placer al verse de 
improviso propietario, no tardaba en conocer que 
le era inútil el don qüe habla recibido. Colocado 
en medio de su propiedad, se desalentaba, cruza
ba los brazos y admitía la primera proposición que 
le hacia un especulador, recibiendo por la suerte 
lo que apenas le bastaba para el sustento de una 
semana Y y a á fines" del siglo anterior, el pensa
miento de la desamortización civil y eclesiástica 
fermentaba en la cabeza del sábio Jovallanos, 
aprovechando tal vez los luminosos datos que el 
infatigable y entendido irlandés Ward habla reco
gido en el viaje económico que, de órden de Fer
nando V I , hizo por España en el año de 1750. 

Una de las más trascendentales reformas para 
conseguir aquel objeto, es sin disputa la coloniza
ción agrícola. La propiedad, por demás amortiza
da en algunas zonas, recibirla de este modo la d i 
visión que tan buenos resultados produce; mejo
raría también la condición social la clase jornale
ra, convirtiéndose muchos de sus individuos en co
lonos, y vivirían con sus familias allí, dejando las 
ciudades, en que con mucha frecuencia pierden la 
salud y el fruto de sus trabajos. S i s 

Las casas rústicas, agrupadas al rededor de una 
ermita, apoyadas á un gran caserío ó diseminadas 
por los campos, introducirán la asociación entre 
los colonos, beneficio que hoy no pueden conocer, 
por el aislamiento de La vida individual; extirpará 
de los campos á los malhechores, remediará por la 
unión de los esfuerzos las plagas coa que á veces 
se ven devoradas las cosechas, y obtendrán otras 
muchas ventajas debidas á su nueva condición. 

España entonces volverá á ser como en otro 
tiempo el jardia de Europa; á sus vejetales de
berán su inspiración más que nunca los pintores, 
los músicos y ios poetas; la tierra abrirá los te
soros de su seno á la investigación de las ciencias 
naturales; la industria nacerá á la sombra de la 
prosperidad; y cuando España sea rica, libre é 

ilustrada, ocupatá el lugar que lo corresponde en 
el mapaide las naciones.» 

—El Eco Burgalés escribe sobre los guardas ru -
rales, inclinándose en favor de que las propiedades 
é intereses del campo deben dejarse A1 cuidado de 
los guardias civiles, cuya institución merece cada 
dia los mayores elogios. 

La custodia de los campos debe encargarse á la 
Guardia civi l , y para que no sea tan costoso esto 
remedio, los pueblos debe» poner en manos de ella 
todo cuanto pagan hoy á los guardas del campo, 
que es muchísimo más que lo que se necesita. El 
propietario busca un guarda para sus campos, por
que no tiene confianza en tas costumbres del pue
blo; ¿y quién responde que los guardas, sin una 
organización conveniente, serán buen antídoto del 
mal que deploramos? ¿Qué garantía es esta? Bue
na prueba es, y prueba decisiva , el que á pesar do 
tanto guarda y tan caro como hay por todas par
tes, el vicio va en aumento, y cq un aumento que 
causa espanto. La Guardia c iv i l , creada bajo tan 
buenos auspicios, educada admirablemente, cons
tante en su institución, para eterno honor suyo, 
ofrece una confianza que en ninguna parte se pue
de hoy encontrar. Obligúese á los pueblos á mani
festar lo que pagan para guardas, destínese esta 
cantidad al aumento de la Guardia civi l , y todo ha
brá terminado. La superioridad no dejará de aplau
dir tan buena idea. 

¿Cuál es la causa por qua la Guardia civil ofre
ce resultados tan beneficiosos? Fácil es contestarlo. 
La Guardia civil está instruida y educada para 
moralizar. Antes de enseñar la ordenanza al sol
dado, le busca limpio de vicios, le cria en los senti
mientos de la virtud y del honor, le exige la recti
tud más acrisolada, le da la más conveniente edu
cación. Este es el misterio de la Guardia civil , 
cuerpo moral y cuerpo legal como pocos. No hay, 
pues, que procurar por otro lado la medicina. Si 
tratásemos de croar otra institución nueva, ni seria 
mejor que la que proponemos, ni tendría la tradi
ción de 20 años, que ya tienen nuestros civiles, ni 
el conocimiento del país y de las personas, ni otras 
tantas cosas como afortunadamente ya poseen. Ese 
cuerpo que tiene lo mejor de ambos estados, el c i 
vil y el militar, para el objeto propuesto, no hay 
que mejorarle ni indicarle nada; basta darle un re
glamento, que será observado con la exactitud y 
decoro de costumbre. 

Hemos preferido insertar casi íntegro el antece
dente artículo, porque nos hallamos de acuerdo 
completamente con las opiniones que sustenta. 

SECCION REUGIOSA.^ 
SAMTOS DH MAÑANA. San Wenceslao, már t i r , 

Santa Eustaquia, virgen, y elfieaío Simón de Rojas. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la par

roquia de San Miguel y San Justo, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde solem
nes vísperas al Santo Arcángel. 

En el oratorio del Caballero de Gracia y en el 
colegio de las escuelas Pías de San Fernando 89" 

h a r á función á la Virgen de loa Dolores, y en San
to Tomás al Beato Simón de Rojas. 

Prosigue la novena de Nuestra Señora de ¡as 
Mercedns en Don Juan de Alarcon y en las mon
jas de Góngora, y termina en San Luis y San Ca
yetano.. 

También termina el setenario da la Virgen de 
los Dolores en los Servitas. 

SSCCION COMERCIAL. 
f ' l b Oit '' 1 Sq r!lg ji 9Bl¡Í±'.. T " 

B O L S A D E M A D R I D . 
Cotización del dia 26 de Setiembre ¿6^1862, 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
50-45 y 40 c ; á plazo, 50-65 fin próx. vol . 

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 44-90; á 
plazo, 45-10 fin próx. ó á vol . 

Deuda amortizable de primera clase, no publ i 
cado, 33-50 d. 

Idem id . de segunda id . , no publicado, 16-60 d. 
Deuda del personal, no publicado, 20-20; á pla

zo, 20-10 fin cor. ó á vol. 
Acciones de carreteras, emisión de l.Q de Abr i l 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 97-25 d. 

Idem de á 2,000 ra., id . , 97-25 d. 
Idem de 1.° dé Junio de 1851, da á 2,000 rs., 

id . , 96-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, da á 2,000 rs., 

no publicado, 95-75 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-50 d. 
Idem de obras públicas da 1.° da Julio¿de 1858, 

no publicado, 96-50. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 110 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 93-90. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

215-75d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma 

id á Zaragoza y Aneante, no publicado, 2,175. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. 
I Idem hipotecarias del do Isabel 11 de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem, 
10,300 d. 
• Obligaciones do la compañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril do Zaragoza á Pam 
piona, id . , 1,625 d. 

Obligaciones de id . i d . , i d . , 960. 
Obligaciones del ferro-carril do Montblanch á 

Reus, i d . , 950. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 49-95 p. 
Par ís á 8 dias vista, 5-22 n. 

i 

A las ocho y media de 

TEATRO DELGiaco (lírico-dramático). A las ochn 
y media de la noche.—Sinfonía.—La abuela zar 
zuela nueva en dos actos.—corneta, zarzuela 
un acto. 

TEATRO nr. r..\ ZAI'.ZUSCA. 
la noche.—El nuevo Fígaro. 

TEATRO DE NCVEDADEÍI. A las ocho de la 
tha.-r-Juon el coc/iero, drama en cuatro actos ore 
cedido de un prólogo dividido en dos actos.-—f/n 
/iesta en ^ndatucia, baile nacional. * 

CIRCO DK PRICE. A las ocho y media de la 
che.—Ultima semana.—Extraerdinaria y divertid" 
función á beneficio de los clowas, los que dése 
peñarán, entre otros varios ejercicios, la Gran m" 
rqdia de la corrida de toros.—Véanse loa pro 
para los demás pormenores. ^ r a ' 

ELÍSEO MADRILEÑO. Gran jardín de recreo en 
paseo de Recoletos.—Esta sociedad celebra maña6 
na domingo, á las cinco y media de la tarde gran 
función extraordinaria de baile y fuegos artificia
les, cuyo programa se anuncia por carteles. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de mañana do
mingo se verificará (si el tiempo no lo impide) lá 
décima quinta corrida de toros.—Se lidiarán seis 
toros de la ganadería de D. Rafael José de la Cu
ña, vecino de Lisboa. 

Lidiadores. 
Picadores.—Joaquia Coyto (Charpa), y Manuel 

Lerma (el Coriano), con otros tres de reserva sin 
que en el caso de inutilizarse los cinco pueda exi
girse que salgan otros., 

Espadas.—Francisco Arjooa Guillen (Cuchares) 
Cayetano Sanz y José Antonio S iarez, á cuyo car * 
go estarán las correspondientes cuadrillas de ban
derilleros. 

Sobresaliente de espadas.—Pablo Herraiz, sin 
perjuicio de banderillear los toros que le corres
pondan. 

La corrida empezará á las cuatro en punto. 

PÜ35TOS DS eüscaiciGS. 
• MADRÍ»: Oficinas do este per iód ico , calle ftj 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en las librería» ds 
Bailly-Baiiiiere, e&ÜQ del P r í n d ^ s . y Publioidaá 

PROVIHCIÁS: En fcods.?» las l ibrerías y adminl í t ra-
dones da correos. 

DiTRAi fAR; Santiago de Cuba, D. Juan Laa^ier. 
—Manila, D . Manuel Ramí rez—Gran Cenar ¿a 
D. Amaranto Martines da Escobar.-Puerío-Jí ioo* 
D. Ignacio Gnassp. 

EXTRAKJERO : Parts, M r . Laffiío Bnllier y Com
pañía, 20, rué de la Bañque.—Mr. Lejolivet, No-
tre Dame des yictoiroe.—-Lóndm, M r . Thomás 
Catherin« fitreefc.—Gibraltar, D. Manuel R. Pitto! 
^-Lisboa; Diario dos Pobres, 

ESPECTÁCULOS 

Olí 

= 3 

•c OÍ.'.'i'. Oí' 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 
—I^nncion 1.a de abono.—/í Trovatore, ópera en 
cuatro actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche. 
— El socorro délos mantos, comedia en tres jornadas 
y en verso.—La maja de rumbo, baile.—La sociedad 
de los trece, comedia en un acto.—Baile nacional. 

NOTA. Continúa abierto el abono por treinta re
presentaciones, admitiéndose á diario, á mitad y á 
tercer turno para ios palcos, y á diario y á mitad 
para las demás localidades. 
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d e l a s m e n s a g e r i a » i m p e r i a l e s . 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
REBAJA DE 35 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Yalencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. r. ,r , 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, num. 16.—En Valen
cia, Sr. D. Emilio Fermatíd, calle del Mar, núm. 96. 

Compañia de Seguros á prima fija , contra incendios, stbre 
la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie
dades mutuas de seguros deneminadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so-
bre la vida^ 

CONSEJO DE ADMINISTRAGION. 
Presidente, el Excmo. Sr.D. Francisco Santa-Cruz, Vocal, el Sr. D. Luis Guilhou director de la Com

propietario, ex-ministro de la Gobernación yrffe f pañí a general del Crédito deEspana. • 
Hacienda, y presidente del Tribunal mayor de • Voc i l , el Excmo. Sr. D. Juan Pedro Muchada, se

nador y propietario,. 
Vocal, el'Sr. D. Juan do Castro Fontela, capitalista 

y propietario. 
i¡koi'bl zvtwslütá aoi *b tstirs^d sQt>i\\f'.̂ f:ci { 
¡ec ó .03ciar! oibüxa csiíatf ao ób «¿i ró óJflÉa i 

' ' t eansaceci:- epl esíüsi I 

cuentas del reino. 
Vice-presidente, el Excmo. Sr. conde de Villanueva 

de la B.irca, propietario y senador del rein». 
Vocal, el Sr. D. J. Singher, ex-director general de 

esta compañía 
Director general, Excrao. é limo. Sr. D. Raihon López de Tejada 

Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive; 

GARANTIAS. 
1. » T R E I N T A Y DOS M I L L O N E S D E REALES de capital social 
2. a Los importantes derechos que anualmente percibe la C b n ^ a n U por la gest ión de la» do« So

ciedades que administra. 
3. * Un fondo de reserva aumentado todos los años con una parte de los beneficios. 
4. * Las considerables s ü m a s que representan las pr imas é recibir . 

RAMO DE INCENDIOS Á PRIMA F I J A . , , 
LA UNION asegura toda dase de objetos muebles é inmuebtéi, por unat módica cantidad anual, en 

proporción al riesgo que ofrece.cada seguro. 
Responde, sinauraenio alguno de prima, de los incendios causados por el juego del cielo y por la» 

«i>plosiones delgájs.„."'."^ ' ¿ ^ ¿ W ^ . ' - i ' ' P ^ v ''•10-i y ^ . 1 f 0^r¿. ; -
Garantiza también, mediante una prima insigniOcante, los daños que puedan ocasionar las esploíio 

nes delgas que no produzcan iíicendio. i 00 33ío ooSas (3S7ooort eL fi»rtt3« nóíerowl. r.a ; 
Paga Tos siniestros al contado, ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 3,425 millones de reales de capitales efectivos. 
Ha indemnizado por 1.213 incendios ocurridos en los ein:o años que lleva do existencia, la suma de. 

cinco millones y medio de r«wles^,r VlljGa J i A A ^ t n l l o ^ l ^ f ' p /-»'' ' W " ^ nCiS o b o c á ^ g , -
Ninguna otra empresa'de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y garantías. 
E n Madr id , ía Úireccion general, calle de Fuencürrá í , n ú m . 2, y, sus delegados en las 

capitales de provincia fac i lüauprospedosy dan esplicacioiu-s " ' °* 

nmmmm de l mu \ 
L I N E A 

T R A S A T L A N T I C A . 

SALIDAS DE GABIZ 
PARA S A N T A CRUZ, PUERTO-RICO, S A N A N A 

Y LA HABANA 
todos los dias 10 y 25 de cada mes. 

' Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las esc.das, en 17 dias, 12 hora . Habana á Cádiz en 15 dias, 5 hons. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 hieras. ' ^ | gKfn • mes aoíaafi'jifa £! flé obioiéra 

Cádiz á la Híbana, 1.a clase, pesos, fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes 110—3.a clase, pases 

^ • ' ^ ^ - • • ' ^ • • • Q - - - ' . / — ! 'faúíQ ñ * o S o * [ e - , r ¡ - - -

L I N E A D E L SALIDAS DE ALICANTE 
u. I _ i mvv^^ Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos 
M E D I T E R R ANJEO. Para Málaga y Cádiz todos los sábados. 

Billetes tíirocíos para Barcelona, Marsella, Málíga y Cádiz. 
be Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180 3.a clase, r e í -

Fardería de Barcelona,—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á dü-
micilo á mas de 500 puebios sumamente bajos. 

Para car^a y pasnge, acudir al 
• Despacho clntr. I de los tefTo-curiles y D Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

Í OLEGfO DE SA T̂A ISABEL, 
DE PRIMERA GLASE, 

y p r e p a r a t o r i o p a r a t o d a s l a s c a r r e r a s , 
CALLE DEL BARQUILLO, NUMERO o. 

E tá abierU ¡a malrícu a p.ira los estudios deseguiuia énsftñánza. !: 
Se admit-n niños y jóvenes co.ao inte nos, medio-pupilos d estemos, para las. clases de instrucción 

piimana, fara las da ülogoña y para las de preparación ú ingresar en.todas las carreras' civiles 
,5¿ ^ÍUHffS^Bri rJ cu eól é o lie aicAqi;tí!''ct!'i£!osñfl ' 

Además se reciben pensionistas que se bailen siguiendo sus carreras en las eccnchs del Estado 

EL ECLIPSE CARRETAS 27, TIENDA : 
Gemelos, sortija?:, alfileres para corbítás; Iteves y diges con fotografías desde 10 á 16 rs, cadenas, 

-pendiete^ pal^ras;'í)éHi03 de; todas dasésj ^rtetes, petacas,^neceseres, cspilleria, ros, " mnos ' í precios 

V E R D A D E R O S GRANOS D E S A L U D 
DEL DOCTOR FRANCK. 

Por lo que intere-a lá salud pública, como paraba segundad de los enfernaos; los mádieos d«.grande 

Pllábrmm n u t r i t í m a . «fe . H « £ g A» 
«9i3S*Sl%A A C E O U I ^ A D A , Mr* combatí? 
CQÜ éxito seguro, la» ímfenEeáadea «astralglcM 
dispépticas, etc., y muy part ícaianneMi para IM 
digestiones difitíles ó imporibles. 

« El alimento no es mar qoe QM sastaada bnita, 
'• lia propriedad nntridva de por d 7 qoe mata 

inacción á todp el que no 1« dylera. • 
« La mejor substancia para trmriormar los au

mentos en partes nutritiva* es la Pepsina addolada, s 
(Véanse los tratados del doctor L. Gondsartt VH/Ufi».: . e f J 
& 6. SI /é l Emperador de los Fraoceaes: —* 

1» Sobre ia dvsperiay eensDndoB} ® 

Precio del,frasco triangular, 6.fr. 
• 

JABON 
Superior 

DE CHARD1N Je 
PE PARIS. 

Es el mayor progreso qu« se ha hecho en la fabricación dej Jabón; no hay en Ja 
naturaleza una sustancia ma» favorable al cutis que la Fresa, base de su composi
ción, para darle hermosura suavjdad , blancura, y un perfume esquisito. 

Toda la perfumería lina de CHARD1N Jéune, cíe París, se halla en Madrid, Bípo-
ndon extranjera, cMe Mayor, 10, y Mmd, calle del Arenal. 

8 J 

reputación a cada mpmento^rescrib^n el de los verdades: granos .ds. salud del Dr. Frajick, los 
'ülrtCÓS•aiítorfóáddspdr-ieÍ"é<ihrérti'o^ancés!-hácc,'ya mas de sesenta años, porque han sieinpre recoiid-
- ci¿o que estas píslpraa eran el mas dulce como timbien ei mas eQcjzt lérWílor tSr^Sí^t íVS^^e usan 
hoy dia. Cuda caja de 6 ó (2 rs, está acompañada de una-noticia dé Odio páginas entregada do yalde,y en 
la cual Ise líaUaii eiiume idas fas.propicdades déoste purgante, la manera-conquisa debe usar y iodos los 
BiHicios segurós pára que so distingan perfectamente de ,»& íalspágraJ.ios.de sa.ui del Dr. Franek,'.c0|ino. 

, tambi- n el peligro que hay de esos falsos. El modo mas seguro' para no equivocarse, consiste sobre .todo 
' en naesVa marca de fábrica/depositada, iégun-lo erigo la ¿y, en el tribunal de Comercio y éft el 
Consejóle los Prudliorames de Paris. Se venlen en Madrid, pormenor, Sres. Calderón, Príncipe, 13, y 
botica, plaza del Angel, 7, y en los puntos indicados mas abaio, corno taicbien en las raejores-farmacias'. 

En París 'todo - pedido, -cualquiera que sea, debe ser dirigido lMr . ; te.vavdle, director de -las, oficinas.. 
de la farmacia Leroy, rué Neuve St. •Augufetiír, núm".'45, OH Paris, acompammdo .el pedido de 
-una krtra soure Paris, ü ot^cientio üu.fiadítfido.íiida garahU;i, s.3 hacn inmediatamenteel envi». ' 

Puntos donda se hallan de venta los verdaderos granos de saluctdol Dr; Franck.—Bareeloua, Ramón , 
Cuyás, droguista; Cádiz, aauchez y compañía, negcciaatesííCá.eeros, Victmte Salas, boticario; Jaén, Az-
nard de Be«ezeek, negoclante.^LogronoyZubia-, iwlióario; Lérida, Abadal, boticario; Vitoria, Ar.elia-

* Alonso, boticario r i ' 0 ' ' ^ ' no, bolicaVlo, callodé Post , Manut; (A. 1875) 

GIGARMLLOS PÜLiüSICOS 
Remedio stibiTarifroustra el asma; la tos convulsiva, las anginas dé'pecho, catarros, dpresio-., 

s v palpiiacionos nerviosas, la ronquera} dolores de muelas, irritaciones de bronquios y de Id , 
bBfo^ímto. ' íq .u&irtwq 89901 oelnoteo oloeaaj I J-* <>J)Vl0'> ^ l i - ' ^ ^ 9n aoíGSflil 

Propandas ánioamente en la botica.ingiesa de P. Px^rs, 28; plac* Vendóme, 2«, en Paris. i 
Poi&iwKfT, Señores^ Calderón, Príuc.pe): 10, y botica, plazuaia,del Angel, 7.—En pruviao^j 

>. los deposuarios de la E s p p t o a e s ^áJ i j e r i ds ' n í j } n^mitaJeí» ncbif 
r-í üelam;sina casa linla para marcar larrdpa, que no la que .¡ja, m se bérra nunca. 

COMPAÑIA DESEGUROS SOBRE 
LA VIDA. 

DIRECCION GENERAL: PRADO, NÚM. 19, MADRID. 

F o r m a c i ó n d e c a p í ta í e s , r e n t a s , d o 
tes , p e n s i o n e s , e x e n c i ó n d e l s e r 
v i c i o m i l i t a r , e t c . 

Puede hac la suscrícion de modo, que en 
ningún caso se pierda el capital impuesto ni las 
ganancias. 

Se iaa pro s y espiraciones de palabra 6 
fioli osed íisn/HD 

iqj. 'dob s j fdj i l 

d oJibiiiifll 
isOA a i» 
dúo «b .ob 
os .Iríii»» 

i a c i px 'io 
t i , i? 1*00201 
"Inndaioa 

ú sioA 
&Í3 feo ori» 
oq 89 sap 
sina oiflq 
o sop iS£J 

p o t b ü ' do i nos 

,Bcd99d 

por escrito. 

• 

1° iftafdoras do H o n ' l í B ' P ^ p * ! ^ , ' 
H I B R B » 

a > c i i o D 9 e o l 

i | fPO» « 1 . m O B O G i S N O x Hay rt-'mrm coüíra. •: 
ÍRS iiníermodadés clorutlcaa, y m' Or/jmarfaa (per-
didas blancas, palldet, ineMtruw^ñ- difici!) y p&ra 
fortificar los temperamentos deblUiados. i jzitiaia 9b 

« tíl hierro reducido por el hidrógeno ea U.raejo? 
deias preparaciones. » (ÍÍGOCHAWAIJ ^ *!3AJBDFF!3 

« Ea -wrtod de la faena viva qne posee la pepelnsp OIÜ'J^OI 
»cs alimentos adquieren el mayor iprado de jmtricion. ̂  j 9 ó oHO 

Precio del frasco triangular, 4 fr. ' ' \_ _ ^ ^s 

S° P i l d o r a s de U o n c W B P B P f K U V ^ flfl obití? 

üanas. en las;wnfermedade5 escrofulosas, linfática^ i» ¿í'011 
pifilitlcas, Üaia y afecciones atouteaa ue la economía 

•eñ genenOT^ ' . ' ' 6ro 
n La P«y>í{n« "combinada con e! Aferró y con ei 

yodo modifica la parte demaslM» escitante de este 
dos cscelentes teurapeuticos » b r e laa" per8on"ho£íoai9í 
nerviosas. > 

[Extracto de m a memoria (Hrijida á la Áctb* 
tema}mper.i,al dtmedkina.) ' c ^ ^ t k a so*á Ú 

Precio del frswco triangular, l. fr. ^ .„m 
¿-Id. 1/J I d 11 fr. M . 
v^odoBse en el laboratori» de %. Hoso, fanrMKffla-^vó 1^9' 

tlc0f.quimico calle de Castiglioní, n0 2, en Pay.is. ^ a . : . , „-, 
R3¡̂ ,f ar.'sn los'mismos depOEÍtoil Mtablecido? paia \* 

h vtata-vdé- aa aceyte devirigsdo d i blkc«i»i¿ «^cifii eol 

•y Soluolm-os; Infantas, 2'C. G.ír?n3, Üarriga; Jaeü-
PJbaif?t>m$mwLütite ' / 'WFmií, Troy^íJ; Vito- -
ria Ardyaoo/ . , fj a as¡) &b oagib .oJiiiotr au 9ifl989iq 


